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AL PUEBLO ESPAÑOL. 

Amados compatriotas : como católico no he po-
dido desentenderme de las ofensas que hace Buona-
parte á nuestra santa religion : como patriota, cum-
plo la sagrada obligacion de advertir las artes de 
que se vale para seducirnos : y como fiel vasallo de 
Fernando VII mejuzgaria reo de lesa magestad, si 
oyese, como mero espectador, las injurias divulgadas 
contra su real persona. 

Esta obrita, tan reducida como piden las circuns-
tancias , es el presente que os dedica mi amor ; po-
bre, á la verdad , en sí; pero digno de aprecio por 
la intencion con que le ofrezco. 

La santa religion es el primero de los bienes , y 
comprehende los mas considerables intereses de los 
hombres. Como quiera que la guerra no es instru-
mento congruente para su propagacion , todavia la 
que se sostiene para su defensa es meritoria, glorio-
sa y santa. Soportásteis , españoles , los desaciertos 
del gobierno anterior á la guerra, como se sopor-
tan las malas cosechas: se explicó vuestro valor con 
los caractéres de la constancia en el sufrir ; y este 
mismo. valor tomó los de la indignacion y de la 

venganza por la horrible violencia y atroz perfidia 



del Emperador de los franceses.. Este os consideró 
como una manada de ovejas , que vagando en los 
campos por la ausencia del pastor quedan á la dis-

crecion del primer ocupante; pero salió errado el 
cálculo de su política peculiar; pensó evitar una guer- 
ra de gabinete , y se encontró con una guerra nacio- e 
nal. Bien sabe Buonaparte que en aquellas se vence 

por la prevaricacion de un Ministro , ó por la cor-

rupcion de un general ; mas ni esta entró en sus 
cálculos, ni menos pudo prever que cada alcalde 

seria un general, cada ayuntamiento un gabinete 

y cada habitante un soldado, y con todos no puede 

la corrupcion. Guerra es esta de vándalos, á la ver-
dad ; y no entró en la imaginacion de los políticos 
que escribieron que aquellos no renacerian, porque 
no pudieron pensar que naciese un. Buonaparte. Mas 
no hay medio , amados compatriotas ; o habeis de 

combatir aqui cubiertos de laureles y ricos de ben-

diciones, por los objetos mas dignos de vuestra ter-
nura; 

 

 ó habeis de morir en otras regionescubiertos 
de infamia, por sostener los caprichos de Napoleon. 
Es larga la guerra , lo conozco ; no se ve su término: 
larga fue la de sucesion , en que nos iba menos, y 

para burla de nuestra orgullosa sabiduria , se termi-
nó, quando menos se pensaba , por la disputa sobre 

un par de guantes. ¿ Y que ? Ese Dios de bondad, 

ofendido en su religion y en sus criaturas, ¿ha de-

cidido que aquella continúe ultrajada ,y á estas no 



llegue la época del consuelo? No, amados compa-
triotas : la Justicia divina conserva todos sus dere-
chos contra el perpetrador de tantos males : tal vez 
sois vosotros el instrumento elegido por su poder,. 
y no está lejos el momento en que la ira de Dios 
devore este coloso como una paja. Entonces se nos 
restituirá el deseado Fernando, para que en prus-
pera y duradera paz vivamos baxo del dulce im-
perio de las leyes , á cuya observancia nos conduci-
rá el poderoso exemplo del Rey ; sí , del Rey , que 
está persuadido que los Soberanos no pueden salir 
de esta alternativa; ó han de afianzar el amor y 
prosperidad de sus vasallos en la obediencia de las 
leyes , ó se han de atraer sus odios si se dexan do-
minar por el capricho de los cortesanos, ó por el . 
delirio de las pasiones.. 

Grandes y muy sagrados son los objetos de 
este escrito : desempeñarlos con la dignidad que 
merecen es superior á mis fuerzas; pero de los 
deberes con respecto á mi Dios , á mi patria, á 
mi Rey y á. mí- mismo , hasta donde pueda cum-
plirlos, nadie me ha dispensado. 





Pocos años h.,bian corrido desde que Buonaparte 
entró en la honrosa carrera de la milicia , quando 
el Directorio le nombró General del exército de 
Italia, sobre cuyas hei masas y privilegiadas provincias 
derranrió el estrago y la desolacion. 

Muy terribles y diferentes son los males que 
produce el rayo abrasador de la guerra s  y tan ge-
nerales , que nadie dex:z de experimentar los funestos 
efectos de su terrible actividad. Mas todos son pocos 
para saciar el corazon sanguinario de Napoleon, de este 
enemigo de Dios y de los hombres. Quiere que se 
sufra sin consuelo, sin apoyo, sin esperanza, en fin, 
de una mejor suerte : y como sabe que todo esto se 
halla en la tierna y compasiva religion católica, por 
eso ha tentado todos los medios de extirparla. 

Ya el Directorio Babia concebido el loco designio 
de destruir lo que en testimonio de la verdad misma 
es indestructible ; y Buonaparte , queriendo acreditar 
que no en vano habia merecido la confianza de aquel 
cuerpo oligárquico, reduxo á sistema sus designios 
formó el impío plan de arruinar la obra de Jesu-Christo 
y eligió por Apostol de la incredulidad al ciudadano 
Servelloni. 

Presentar baxo de los colores inas seductivos las 
dudas que han forjado los incrédulos para impugnar las 
verdades de la religion católica; debilitar ¿as pruebas 
que deponen en favor del ° christianisnio, como la vida 
y muerte admirables de 511 divino Autor, la sabiduria 
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y santidad de sus preceptos , la autoridad y sublimidad 
de las sagradas Escrituras , el testimonio de los Após-
toles , la sangre de tantos mártires, el cumplimiento 
de las profecias, la voz sonora de los milagros , la 
conversion del mundo entero, la perpetua é inalterable 
firmeza de la Iglesia , con tantas otras de gran peso, 
aun á los ojos de la razon: tales son las atribuciones 
de la szcrílega mision de Servelloni, quien para rea-
iizar tan vastos é impios objetos, recibió de Buonapar-
te las instrucciones siguientes : 

Instruccion remitida al Director Servelloni por el ge-
neral Buonaparte el z8 Brumario del año quinto 
de la República francesa, quien la remitió el 21 

del mismo al Directorio. 

,, Roma despojada de sus dos especies de auto-
ridad por un pueblo, que no .hace las conquistas sino 
en provecho de la libertad y de la razon, nos abor-
rece con un odio mortal , que ningún medio puede 
extinguir, y que el miedo solo puede hacerle flexible. 

7, Su odio implacable , activo, pero prudente en 
sus declaraciones, obra con un zelo infatigable por 
todos les medios que estan á su alcance , y estos es-
tan muy léjos de ser despreciables; y si á la Francia 
victoriosa de la Europa son temibles, se dexa conocer 
que lo seran aun mas á la república Cisalpina. 

Y> En vano se intentaria transigir de buena fe 
con Ronia; y sin embargo de esta certidumbre, yo 
mismo he juzgado muy peligroso el destruir su poder, 
y he detenido su ruina, que estaba en mis manos 
temeroso de aumentar su potencia entre nosotros, des- 

em 
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truyéndola en su cuna ; y he hecho sobre el estado 
de estos restos de las supersticiones - humanas las mas 
profundas y las mas prudentes reflexiones ; la c(nducta 
que me habeis visto observar con el Papa ha sido su 
resultado. 

» Los pueblos en Francia misma , y sobre todo 
en la Belgia, en Bretaúa , Normandía , Langüedec y 
Provenza , estan en quanto á las luces á mucha dis-
tancia del gobierno. La filosofia sola es el regulador 
de los unos , y las preocupaciones esclavizan aun los 
otros, sobre todo las preocupaciones religiosas. 

9) Mas como la fuerza del gobierno esté en la 
voluntad del pueblo, de aqui se sitie que aquel no 
puede hacer lo que quiere, y que es preciso que 
eleve á la altura de sus conocimientos al pueblo 
soberano, para que pueda hacer el empleo de todas 
sus fuerzas y de todos sus medios. 

» Si tal es la posicion de la Francia, la vues-
tra aun es peor, porque hay una absoluta oposicion 
entre la filosofia del Directorio y las opiniones del 
pueblo en materia de religion ; y esto á tal punto 
que V. sabe las excelentes razones coa que V. mis-
mo se opuso á la tolerancia pública de diferentes re-
ligiones. Las razones de V. eran prudentes, y ademas 
la experiencia misma ha probado al Directorio de la 
Repí¡blica Francesa, que el espíritu público en la 
República Cié alpina está aun en mantillas. Tal es nues-
tra posicion con respecto á Roma. C;iertamen-e ella 
ofrece muchas dificultades. Las potencias de la Europa 
las acrecientan sin cesar, espesando las tinieblas del error, 
á fin de asegurarse de la fidelidad de los pueblos. 
Ellas vienen á incensar este viejo y decrépito ídolo 
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Cuyo trono carcomido se quebrantaría por su propio 
peso, si no le sostuviesen diferentes estados. 

» Este viejo ídolo ser¿í aniquilado: así lo exigen 
la libertad y la filosofía ; pero el guando y el corno 
solo la política puede determinarlo. A este respecto V. 
conoce que la suerte de Roma está sujeta á dema-' 
siadas consideraciones para que VV. puedan hacer na-
da p:)r sí solos ; pero la república Cisalpina debe ayu-
darnos, y preparar sus pueblos al desprecio de la doc-
trina católica, hacerles desear lec ruina de esta reli-
gion , y empeñarlos por su interes personal en su des-
truccion , y despees de enagenar los bienes del Clero, 
entregar este á la ignominia del charlatanismo, cuyos 
resortes seran manejados por vuestros escritores. 

,, Durante este tiempo debe V. propagar los prin-
cipios filosóficos en todo el estado del Papa. 

» La Francia tiene la mayor confianza en V. 
respecto á esto , porque hablando la misma lengua , te -
niendo los mismos háhitus y el mismo genio, vuestros 
filósofos deben destruir la supersticion por todos los me-
dios de la mayor influencia sobre el corazon , genio y 
espíritu de los pueblos. 

» Puede acontecer un suceso muy desagradable en 
mi juicio , que obligue al Gobierno frances y sus alia-
dos en Italia á salir de los límites de la prudencia, 
que su política le ha impuesto ; este seria la muerte 
de Picr VI; es de desear que este viva aun dos años 
para dar á la filosofia el tiempo necesario de hacer su 
obra, y dexar este Lama de la Europa sin sucesor ; 
pero si perece antes , yo presumo que la voluntad del 
Directorio será permitir que se le dé un sucesor : la 
p.'ítica y las obligaciones secretas , á las quales ella 



la'iga algunas veces, pueden preci:arie á Pita medid r, 
sobre todo antes de dicha época, en que es;aria apo-
yado de una gran fuerza de opinion pírblica ; pero an-
tes que esta llegue á su máximo, el Papa puede mo-
rir , y en tal caso , repito, que tengo motivo para 
creer que el Dir ect: rio consentirá que se le dé suceso_ r, 

» La eleccion de este es un negocio de la mas 
alta importancia por los mismos motivos pue inflairan 
en que las potencias fixen en esta eleccion el mas 
grande interes. 

_y Ere acontecimiento, que todos los dias puede 
realizarse, ha exigido de la prevision del Directorio 
el que anticipe todas sus medidas. Para elcaso de 
que suceda, ha prevenido al general de las tropas fran-
cesas en Lombardía que se traslade con todas sus fuer-
zas á la R^^mania, despues de haber dexado 3000  hom-
bres en el castillo de Milan y 2000 en Mantua. V. 
remitirá la legion polonesa para que esté á sus órdenes, 
y en esta situacion se esperarán las del Directorio. 

.9r El ministro de la República Francesa se pon-
dra de acuerdo con el Directorio Cisalpino, para la 
presentacion de un candidato para la dignidad Pontificia; 
y este Ministro formalizará su demanda en el cóncla-
ve, que debe en el término de ocho dias terminar su 
eleccion. 

» Las tropas se dirigiran á Roma en caso necesa-
rio para proteger la demanda del Directorio, Éste in-
rimará á la Coste de Nápoles la prohibrcion la mas 
estrecha de mezclarse en los negocios de Roma duran-
te la vacante de su billa ; y si Nápoles envia tropas 
al territorio de Roma , las francesas tienen órden de 
rechazar la fuerza con la fuerza. 
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» Yo se que se ha lisonjeado al Directorio de la 

República Francesa con la esperanza de que en medio 
de estos acontecimientos los romanos se sublevarian por 
la libertad. Yo creo eEto muy facil , y asi lo he di-
cho al Directorio; pero los romanos de Roma estan 
mucho mas ilustrados que los demas de sus estados. 

,i Por otra parte, la extirpación del Papado no es 
solamente el negocio de Roma , sino tambien de todos 
los paises emponzoñados con el catolicismo: ademas cor-
responde á estos mismos paises el juzgar lo que ellos 
pueden hacer sin peligro con respecto á esto. Antes 
de dos años la extincion del Papado puede ser imposi-
ble , pueden ser necesarios quatro ; pero lo que seria 
muy impolítico es dexar, como proponen algunos im-
beciles, subsistir un Papa despojado de sus estados 
temporales, 

» Algun Monarca en tal caso se apoderaría del 
ídolo para hacerle adorar y esclavisarle: por sus res-
petos él se atraería Ios homenages de todos los católicos ; 
y en lugar de destruir la potencia Pontificia, engrosaria 
su poder con las ruinas de aquella potencia, y á su 
vez la restablecería para asegurar la suya. 

» El Directorio quiere que el Papa perezca absolu-. 
lamente, guando sea oportuno , y que con él sea sepul-
tada su religion. Pero mientras dese subsistir esta lava 
de la ignorancia humana quiere que conserve una so-
beranía propia ; pero entregada á la discrecion de la 
Francia , á fin de minar su seguridad real, y la que 
debe conservar para con los pueblos aun esclavizados 

.por la supersticíon. 
,, La sabia memoria presentada al Directorio por el 

ciudadano Sieyes el 30 Nivose del año quinto, es y 



será la base de la política, que debe regir en este pun-
to ; yo he remitido su copia al ciudadano Moscati. 

» Las fuerzas del Papa no son temibles á la Re-
píública Cisalpina; sin embargo, con facilidad puede 
poner en campaña 240oo hombres. Nuestro Ministro 
en Roma tiene órdea de impedir su alistamiento y 
di,,cipiina. 

» Pero aunque la Reptiblica Cisalpina nada tiene 
que temer á este respecto , tiene mucho que rezelar 
en medio de un pueblo supersticioso, de sus sordas y multi-
plicadas intrigas. Por este motivo me he resistido fre-
cuentemente á las instancias de V. dirigidas al castigo 
de algunos , que por mas reos que sean en algun res-
peto , son tambien muy útiles para derribar la religion, 
pues habiendo sido sacerdotes, su exemplo tiene la iiluen-
cia mas jicaz sobre el pueblo. 

» Para destruir la religion imite V. á la Francia, 
pero con prudencia ; encienda V. la discordia entre los 

sacerdotes ; busque V. entre estos los mas enemigos de 
la religion, y en ellos encontrará los apóstoles de la 
filosfa. 

» Trasládense estos nuevos apóstoles á los pueblos,. 
y su predicacion en ellos será mas eficaz que mil pe'-
riódicos. Castigue V. los Obispos que se atrevan ct; 
turbar estos misioneros de la livertad, y reprüna los 
fanáticos, que rehusen asi,tirlos. 

» Yo me he extendido mucho sobre este objeto 
porque es para V. de la mas alta importancia. » 

He':: aquí el plan de violencias y seducciones ideado 
por el Directorio, glosado y reducido á sistema por 
Napoleon , para destruir en dos 6 quatro años la que 
él llama fábrica del engaño y de la preocupacion. 
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Pero hasta gttando seran inútiles las lecciones de la 

historia ? Esta nos dice que en vano se han conjurado l s 
hombres contra la obra de Dios; que todo, los e,f,t-
eizus han sido iríuiles; que todos los que liar ata-
cado la eeligion han perecido; que ella subbi'tirá como 
f.Iada hre l}.tses indestructibles, y que quando la 
Luca de San Pedro Farecia que iba á sumergirse á 
impulso de las mas deshrchasa tempestades, el que man-
da los vientos con el imperio de su voz, ordenó la 
calma y el reposo al furor de las olas. Ella nos en-
seña que el arrianismo en una guerra de mas de se-
senta años no hubo género de seduccion y de vio-
1-encia que no practicase para desplumar el edificio do 
la religion; y que aquella heregia se disminuyó po. 
co á poco., á manera de una nube espesa que el sol 
embiste con sus rayos. 

La nueva secta de impiedad de pretendidos filóso-
fss que se ha levantado en nuestros tiempos correrá 
la misma suerte que las que la han prece.iido ; añadirá 
nuevos testimonios de la perpe;uiaad de nuestra reli-
gion ; será encadenada al carro de su triunfo, y Buo-
naoarte verá desvanecido el sistema absurdo de incre-
dulidad, é inutilizadas las artes que ha practicado para 
propagarle. 

Ya terminaron los dos años de que Buonaparte di. 
xo necesitaba para trastornar el edificio magestuoso de 
la religion; ya desapareció Servelloni, digno coopera-
dor de tan sacríleg% empresa ; ya los apóstatas de la 
religion, los llamados filósofos, que habian de sem-
bcar ea los pueblos la incredulidad y la irreligion , tam-
bien han perecido á manos del olvido ; y la antorcha 
de la fe aura no se ha apagado, á pesar del despejo 
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y pobreza de los templos en que antes ardía con pom. 
pa y magestad. Ya perdió el Papa el goce de su so-
barania temporal; no tiene exérciros, ni vasallos que le 
defiendan ; los soberanos de la Italia , que le veneraban 
y protegian, han sido envueltos en el general tras-
torno; los Reyes de Francia, que se honraban con la 
primogenitura de la Iglesia, han acabado á esfuerzos 
de la mas horrorosa i +ccion ; la Casa de Austria que 
por su dignidad de Rey de romanos era el primer 
antemural de la Silla Apostólica, ya gime ligada cota 
vínculos vergonzosos; las constantes y activas mediaciones 
que la piedad del gobierno Español agitaba en París 
á favor de su Santidad , han cesado del todo; el Sa-
cro Colegio, cuyos consejos contribuían á la fuerza mo-
ral de los romanos Pontífices, y en cuya sabiduria y 
experiencia estaba en gran parte librado el tino y acier-
to de las pi ovidencias del Primado de la Iglesia Uni-
versal , vaga disperso á impulsos del poder, sin mas 
abrigo que el de los pueblos y castillos á que ha sido 
confinado; el mismo Romano Pontífice , arrancado de su 
Silla, atenido á la generosidad de los fieles, circundado 
de bayonetas ; conducido de fortaleza en fortaleza á la 
discrecion de una policia tenebrosa y suspicaz ; privado 
de pluma y papel, que los mayores tiranos del gea-
tilismo concedieron en sus prisiones á los Apóstoles, 
quienes se servían de este auxilio para desatar las du-
das de los fieles y confirmarlos en la fe; privado del 
poder que da la dispensacion de las gracias ; desnudo 
de socorro humano; destituido de toda esperanza de 
obtenerle; debil , enfermizo y septuagenario; este mis-
mo Romano Pontífice se presenta en la arena á lu-
char con todo el poder colosal de Buonaparte, sita 
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mas armas que su constancia y su fe en las protne-
zas de Jesu-Christo , y está seguro de triunfar de 
e te segundo Juliano. El primero persuadió á los ¡u-
dios que reedincaseu el célebre templo de Jerusalen; 
les dió sumas inmensas y les ayudó con todas las 
fuerzas del Imperio ; pero el. resultado fue el que 
con espondia para castigar el orgullo de tan sobervio 
PrínJpe: 

Mientras que Alipio, oficial y zeloso emisario de 
J:iliano Apóstata, ayudado del Gobernador de la pro-
vincia , fomentaba la empresa con el mayor ardor , 
los mas terribles torbellinos de fuego salieron de los 
fundamentos en frecuentes erupciones , y abrasaron una 
_parte de los trabajadores; los que insistieron en el em-
peño . fueron igualmente consumidos por las llamas ; y 
el parage resulto tan inaccesible que fue preciso aban-
donar la obra. Asi es como Juliano, queriendo des' 
fruir la prediccion de Jesu—Christo de que no queda-
ria piedra sobre piedra del templo de Jerusalen, fue 
el mismo que la realizó. 

Los críticos incrédulos que rehusen dar asenso al 
testimonio conforme de San Juan Crisóstomo, San Gre-
g•ori de Nacianzo y San Ambrosio, creo que no ha-
llabri en su crítica razon alguna para dudar de la 
autoridad de Amiano Marcelino, autor á quien no se 
puede oponer la menor tacha de parcialidad. 

Buonaparte, segundo Juliano, en su lucha con 
un , venerable desvalido anciano , con el digno su-
cesor de San ,Pedro, y sin mas armas que las que 
tuvo este primer vicario de Jesu-Christo, va á ser el ins-
aumento • de que, se vale la Providencia para añadir un 
nuevo testimonio á la perpetuidad de la Iglesia . asi es; 



r]  I I 

Buonaparte se encuentra en la mas terrible alternativa; 
ó lleva su atrocidad al extremo de martirizar al Pipa , 

en cuyo caso obra en el sentido de los deseos de este 
generoso defensor de la religion católica, ó le dexa con 
vid.¡; y entonces ¿ como podrá sufrir su orgullo el que 
las naciones celebren que todo el poder de su soberbia 
se haya estrellado contra aquella Iglesia que él se li-
sonjeaba de poder desplomar á su arbitrio ? 

Quando Napoleon no era mas que General á las 
órdenes del Directorio, se gloriaba de tener en su ma-
no la suerte de la religion católica. Ahora es Empera-
dor ; su impiedad no se ha disminuido, y los medios 
de propagarla han crecido extraordinariamente. Las ¡ni-
prontas estan esclavizadas por su despotismo; las plumas 
mas brillantes y seductoras no aguardan mas que el im-
perio de su voz para moverse en la direccion que quie-
ra darlas; los exércitos levantarán el estandarte de la irre-
ligion á la menor serial de su voluntad. En circunstan-
cias al parecer tan ominosas á la religion católica, es 
quando Dios quiere burlar los designios de sus ener ii -
gos , y que el mayor y mas encarnizado contra ella 
necesite implorar sus socorros para completar los vastos 
planes de su insaciable ambicion. Asi es, Buonaparte 
con la mas negra hipocresia, y con una fe de teatro,, 
se ha contado en el número de los creyentes de aque-
lla misma religion, que poco ha ridiculizaba para subir 
á la cumbre del mando; y arrostrando todas las re-
pugnancias de su corazon, ha pagado este tributo, y h:i 
a ►irtdido un triunfo mas á la verdad. 

Estos desengaños, aunque no han sufocado los de-
signios de Buonaparte, le han obligado por lo menos 
á variar el plan de ataque. 

3 
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La religion de Jesu Christo, igualmente destinada 
á someter nuestro entendimiento, que á reformar nuestro 
corazon, propone misterios profundos á nuestra creencia 
y sublimes virtudes á nuestra observancia. 

Quando los hombres se dexan dominar por el or-
gullo y por la sensualidad , no conocen otra felicidad 
que el goce de los placeres, y tienen el mas grande 
interes en destruir una religion que los emponzoña. Con 
todas sus luces y con todos sus talentos se esfuerzan 
para hacerla pasar por falsa; y no es de admirar que 
logren por fin persuadirse á sí mismos esta falsedad. 

Con este conocimiento ha dirigido Buonaparte to-
dos sus tiros á desmoralizar los hombres, medio el mas 
oportuno de hacerlos incrédulos. 

En los dominios de Buonaparte las mugeres aban-
donadas, ademas de tener carta de seguridad en el exer-
cicio de su prostitucion, estan empleadas por el gobierno 
para las investigaciones de la policia. 

Los juegos de azar,. que en todas partes han ex-
perimentado el castigo é indignacion de los gobiernos, 
estan autoriza dos por Nopoleon , y forman un ramo do 
la renta pública. 

La incorruptibilidad de los ministros de justicia, 
que siempre ha sido un objeto de veneracion, y el asilo 
de la seguridad de los ciudadanos, es á los ojos de 
Buonaparte una prueba de la estupidez del que se su. 
jeta á. todas las privaciones í trueque de no manchar 
aquella virtud. 

El luxo, que arruina á las familias , es para Buo-
naparte el obsequio mas grato; aunque conoce que en 
vano se buscarán costumbres y virtudes en tina nacion 
infestada por él, y que la equidad, la beneñceacia y 

t1 
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la compasion no anidan en los corazones que jarras 
tienen bastantes rinuezas para sí mismos, 

De Maquiavelo aprendió Buonaparte , que un Prín-
cipe no debe tener otro objeto, otro pensamiento, ni otro 
estudio que el de la guerra. La guerra establece el 
despotismo, y éste á su vez sostiene la guerra. Buona-
parte tiene la una , y el otro en eI corazon y en el en-
tendimiento, y se sirve de ambos como de instrumentos 
los mas activos para acabar con las costumbres. Donde 
reyna el despotismo en vano se esperará que renazcan 
los Arístides, Cimones y Miltiades, los Sócrates y Fo-
ciones. Nadie se ocupará del bien público, y hasta su 
nombre será desterrado de las regiones donde reyne el 
poder arbitrario. No habrá amor á la patria donde los 
vasallos, por imitar al Soberano que los oprime, se hacen 
un deber de aniquilarla. El déspota tiene un interes en 
corromper las costumbres de sus vasallos, y nunca está 
mas seguro , que guando reyna sobre hombres entrega-
dos al vicio, á la molicie, y á todos los demas desór-
denes que los envilecen. La virtud levanta los hom< 
bres , y el vicio los deprime ; el sugeto de mérito tiene 
grandeza de alma, y es zeloso de la estimacion pú-
blica; el que no le tiene es baxo , excesivamente com-
placiente, y se ve forzado á despreciarse á sí mismo: 
finalmente donde reyne el despotismo no prevalecerá aque-
lla moral , que como dice el autor del espíritu de las le-
yes : pareciendo que no tiene mas objeto que la vida 
futura , hace la felicitad en esta , as-i de los particulares 
corno de los estados, y forma la base de su verdadera 
y sana política. 

La guerra es el otro instrumento á la disposicion 
de Buonaparte para desmoralizar los hombres. La licen- 
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cia , el desprecio de las leyes, la corrupcion de cos-
tumbres , son consecuencias á las quales estar' expues-

tas las naciones belicosas. Los grandes exércitos siempre 
han sido funestos á la prudente libertad y á las cos`um-
bres de los ciudadanos : Buonaparte los puebla á expen-
sas de las profesiones pacíficas y virtuosas ; con ellos ani-
quila los planteles de la moral; arruina los templos; se 
apodera de sus dotaciones ; priva a los ministros de la 
religion de las que necesitan para continuar en el excr-
ci,-io de su ministerio; el culto público no tiene igle-
sias en que celebrarse; las cátedras del Espíritu-Santo en-
mudecen; los directores de las conciencias, hechos blan-
co de toda suerte de persecúciones, desaparecen de en-
tre los pueblos ; y estos sufren, sin poder confortarse 

, can los auxilios de la religion, todos los estragos de la 
licencia desenfrenada de una soldadesca á quien sirve de 
guía el espíritu desmoralizador e irreligioso del gefe su-
premo que la manda, 

El castigo y el premio son los resortes de que ne-
cesita todo gobierno para reprimir el vicio y estimular 
á la virtud. Buonapcxte no conoce otras virtudes que las 
de la guerra, ni otros talentos que los que mejoran la 
ciencia de destruir los hombres, 6 contribuyen á soste-
ner su despotismo. A estos ha sacrificado las recompen-
sas que en otro tiempo estaban consignadas á la propa-
gacic,n de las ciencias y al destierro de la ignorancia 
que tan dañosa es á la moral. 

La beneficencia , la humanidad, 	la 	generosi- 
dad, la probidad, el desinteres ya no conducen 
á los premios ni á la estimacion de un soberano con-
quistador. Los profesores de las ciencias sagradas, priva-

dos de recompensas, y perseguidos por la aversion y 
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crítica destractora, desmayan por todas partes. Los vicios 
mas vergonzosos, la impudicicia, el fraude, y la rapaci-
dad quedan impunes, guando se exercitan á la som-
bra del valor militar. 

Los Prelados canónicamente instituidos son despo. 
jldos de sus iglesias, y lloran el riesgo de sus ovejas 
alimentadas por la perversa doctrina de los Obispos in-
trusos, que al paso que denigran la religion impután-
dola las supersticiones que ella misma condena, excitan 
el orgullo, alimentan la ambicion , y ensanchan la au-
toridad de Buonaparte. Persuaden á los pueblos que 
el poder del Emperador es una pura esnanacion del 
poder Supremo, que gobierna el universo; que sus de-
rechos son divinos, su autoridad irrevocable, y sus ac-
ciones independientes de todo tribunal humano. Lláa an• 
le omnipotente, deseado de las naciones, obra la mas 
acabada que ha salido de las manos del Criador, y 
dicen: que Dios reposó despues de su creacion. Tales 
blasfemias y sacrilegios componen el incienso mas grato 
que se puede ofrecer á Buonaparte; y aunque de na-
die son creidas , ni es justo que se imputen á la reli-
gion las sórdidas y venales opiniones de sus malos Mi-
nistros, todavía la malignidad pretende que recaiga sti 
odiosidad sobre la religion, que es la primera en per-
seguir con anatemas la impiedad de los eclesiásticos: 
depravados. 

Sí : la religion detesta la doctrina de estos Obispos 
creados por el poder desmoralizador de Buonaparte ; que 
se atreven á pintar los Soberanos como unos seres privi-
legiados á quienes todo es permitido; que persuaden á 
los pueblos que se sometan ciegamente á todos sus ca-
prichos sin usar del derecho de la representación ; que 
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enseñan á los Reyes que esran formados de una masa 
escogida, y que sus voluntades estan hechas para no 
experimentar obstáculos. 

Bien sabe Buonaparte que tales doctrinas no tienen 
apoyo en la santa religion: de aquí su empeiio en ex-
tirparla ; sabe que , segun la moral del Evangelio, to-
do poder está esencialmente limitado por el fin de su 
institucion , que es la conservacion y prosperidad de 
los pueblos; que en tanto que el Soberano gobierna 
segun el deseo de estos, y sin otro objeto que la sa-
lud pública, sus leves son sagradas; que qualesquiera 
que sean las condiciones primitivas baxo de las quales 
una nacion se ha sometido; qualesquiera que sean los 
obstáculos que la hayan impedido estipularlas en su 
origen; getalquiera que haya sido la violencia que ha-
ya ahogado su voz en lo sucesivo, nada puede hacer-
le perder el derecho de manifestar sus deseos ; la salud 
pírblica es siempre la ley suprema para el Soberano 
y para el vasallo; ella es la medida invariable del po-
der del uno, y de la obediencia del otro ; ella es el 
vínculo comun que une la Nacion á sus gefes, y estos 
á la Nacion. (cualquiera que haya sido la autoridad, 
á que la sociedad quiso libremente sujetarse , jamas pen-
só someterse á una voluntad injusta , irracional y ca-
prichosa ; ella siempre quiso ser feliz. Si se privó del 
exercicio de sus derechos, fue para depositarlos en ma-
nos que pudiesen usar de ellos con mas seguridad y 
acierto; fue para simplificar una máquina, que siendo 
muy complicada por los esfuerzos encontrados de cada 
una de sus partes, corria riesgo de pararse ó destruirse 
en sus movimientos; la felicidad , la seguridad y la 
conservacion fueron el objeto de sus deseos. Trató de 
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poner á cubierto los individuos de sus pasiones recí-
procas, y jamas pudo tener el designio de sujetarlos á 
un poder terrible, á un poder que abuse de todas las 
fuerzas confiadas á su autoridad. Ella se obligó á obe-
decer , pero fue para su utilidad; fue á voluntades jus-
tas ; fue á leyes fundadas sobre la naturaleza y con-
formes á su prosperidad. 

Tales son las bases invariables sobre las quales se 
han establecido todas las sociedades. Que la lisonja no 
llame tácitas estas condiciones, la naturaleza y la reli-
gion las proclaman en tono bien perceptible : que la 
tirania no llame quimérico este título primordial de las 
naciones; él está grabado en los corazones de todos los 
hombres : estos archivos sagrados á cubierto de los tiem-
pos, de la violencia y de la perfidia , se conservaren 
eternamente. 

La bondad y la justicia divina son los vínculos que 
unen al hombre con su Dios. Pero si es lícito á los Sobe-
ranos apartarse de estas calidades; sí ellos no las deben 
á sus vasallos; si se dispensan de las leyes de la equi-
dad, de la razon y de la beneficencia , ¿ no se hacen 
superiores a la Divinidad , con cuya representacion se 
honran ? 

El soberano Autor de la naturaleza , adornado de 
bondad , razon y justicia , concede á las naciones el de-
recho de exigir estas virtudes de aquellos que se hon-
ran con la prerogativa de haber recibido el poder de 
representarle. ¿ Se dirá que -  un Dios bueno, que tiene 
tanta ternura por los hombres , quiere ser representado 
baxo de los caracteres de un tirano conquistador ? ¿ Pue. 
de la Divinidad aprobar que un hombre convertido por 
sus pasiones en bestia feroz, tenga el derecho exclusiva 
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de devorar 	sus semejantes ? ¿ Este Dios , la bondad 
misma, consentirá que un mortal , que esencialmente 
yen nada se diferencia de sus semejantes , viole segun 
sus caprichos las leyes, que mantienen la existencia de 
sus criaturas ? ¿ Ha resuelto en sus decretos eternos que 
Un solo miembro de cada sociedad se aproveche del 
trabajo de todos los otros , y no se ocupe mas que de 
su prosperidad con absoluto olvido de la de sus pueblos? 

Los que intentan acrecentar su autoridad derivándo-
la inmediata y exclusivamente de Dios , se engañan tor-
pemente , y si pretenden representarle con el despótico 
exe; cicio de su poder, cometen el mas sacrílego aten• 
fado , é incurran en la contradicion mas evidente. 

Este es el lenguage característico de la religion; 
este el tono magestuoso con que habla a las potestades ; 
esta es la doctrina que enfrena su autoridad , que pone 
á cubierto los derechos de los pueblos, que no puede 
ser del gusto de Buonaparte, acostumbrado á las empala-
gosas alabanzas de los Obispos de su estructura, y que 
excita por tanto su rabiosa indignacion. 

De este principio nacen sus esfuerzos y la odiosa 
conspiraciort que ha formado para destruir aquella santa 
religion que mantiene los vínculos de la sociedad, que 
conserva el órden público y la probidad entre los hm• 
bres. ¿Qué seria de las costumbres, de la buena fe , de 
la seguridad de los estados y de los particulares , si 
el mundo entero se llegase á persuadir ó que no hay 
Dios , ó que Dios mira con indiferencia las acciones 
de los hombres; que todo perece con el cuerpo ; y 
que la nada es el término cornun del vicio y de la 
virtud ? ¿ De que sirve creer la existencia de un Dios, 
si los virtuosos Rada tienen que esperar de su bondad. 
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y los malos nada tienen que temer de su justicia ? 
Si se rompen las barreras sagradas de la religiun , al 
momento desaparece aquel miedo saludable, que com-
prime eI fuego de las pasiones, y se abre una pue(ta 
franca á todos los vicios. 

Tan terribles resultados entran en los depravados' 
designios de Buonaparte. Pero contra la firmeza i sal , 

 terable de la religion ¿ de qué serviran todos sus es-
fuerzos, si no de hacerla mas invencible? Ella ha si-
do atacada por todas las potestades de la tierra y del 
infierno: los Emperadores paganos no han omitido me -
dio para ahogarla en su nacimiento. Muchos otros Prín-
cipes han perseguido los Papas ; y diferentes sectas han 
atacado la Iglesia católica romana; mas todo ha sido 
en vano. ¿ Y es posible que lecciones tan persuasivas 
y desengaños tan Iuminosos no han de tener sobre el 
entendimiento de Buonaparte otra eficacia que la de 
aumentar su crimen v calificar su locura ? 

Este es Buonaparte, este el Soberano en cuyo 
elogio se profanan los púlpitos y se ocupan las pren-
sas de Francia. Es preciso haber perdido todas las no-
ciones de gobierno para no conocer que la religion 
es el res'rte mas poderoso de la política , y la bar-
rera mas fuerte que se puede oponer á las pasiones. 
La idea de una providencia que gobierna el univer-
so , que penetra los mas íntimos secretos del corazon 
humano , que castiga el vicio y compensa la virtud , 
está fundada en la justicia de Dios; es conforme á 
la razon ; es conveniente á nuestras necesidades, y es-
panrosa á nuestras inclinaciones. 

El hombre no se dexa arrastrar súbitamente y sin 
temor á la primera injusticia; el crimen tiene ,  sus gra- 

TI 
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dos; empieza el delincuente por familiarizarse con su 
imá^en ; busca luego los medios de burlar la vigilan-
cia de los Magistrados, y de evitar el rigor de las 
leyes; pero si conoce cine  hay un juez á quien no 
puede engañar, y un castigo inevitable, ese temor pro• 
ducirá el mas saludable efecto sobre su corazon , y 
reprimirá sus pasiones en el tiempo que aun sienten el 
freno de la ley. 

Desaparezca el temor del castigo y la esperanza del 
premio eterno; y ¿ que vendrá á ser el mundo , ó 
que teatro de horrores no vendrá á ser? t Donde en-
cc•ntraremos los hombres de probidad? ¿Quien lo sos-

tendrá en el combate de les deberes y de los deseos? ¿Será 
el interes personal ? porque este es el gran movil de la con-
ducta de los hombres; pero este mismo interes, ¿no es la 
fuente de los delitos ? ¿No es el que hace los infractores, 
quando no está sometido á las leyes de la conciencia 
y de la religion? Es cierto que el interes puede ha-
cer guardar ciertas apariencias de probidad , porque 
sin ellas se arriesgaria la fortuna y la reputacion ; pero 
es fácil conocer que la providad, destituida del apoyo 
de la religion, es una probidad exterior, incierta y 
vacilante. 

Apologistas sórdidamente complacientes , si por este 
capitulo no merece Buonaparte vuestros elogios, de-
cid¡ae : ¿ por qué otros es digno del renombre de gran-
de que le tributais ? t Es porque substituye sus pasines 
á las leyes de la naturaleza y á los intereses de la so-
ciedad? t Es porque esclaviza la Francia con las fuerzas 
que ella le confió para su seguridad? t Es porque con-
tra toda ley se ha hecho árbitro de la vida, de la libertad, 
y de los bienes de sus vasallos? ¿ Es porque sin necesidad 
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prodiga la sangre y los tesoros de sus nueb!os? ; Es 
porque desconoce el mérito de las virtudes paci;;^as y 
solo recompensa los servicios de los cómplices de sus 
usurpaciones? ¿ Es porque se ha ceñido la corona con-
tra el voto de la mayor y mas sana parte de la na-
cion? ¿Es porque desconoce los derechos de que una 
nacion ni puede ni jamas ha querido desprenderse? ( t 

( i ) Cuidadoso Buonaparte de cubrir con el velo de las 
fórmulas los criminales texidos de su insaciable ambicion , 
forzó á los españoles que se hallaban en Bayona ( y perte-
necian á cuerpos diferentes á que cumplimentasen por escrito 
á José Buonaparte con oca.sion de su arribo á dicha ciudad. 
Todos los papeles que yo leí desempeñaban completamente 
las atenciones de la urbanidad , y coa prudente cautela no 
salían un punto de sus términos. Los Grandes desearon que 
yo les manifestase mi voto sobre su arenga , y h allándole con-
forme á sus deseos, insertaron en ella la claúsula , que en 
mi opinion debia añadirse , y fue la siguiente. Las Grandes 
se circunscriben á estas expresiones, no debienda producirse en 
otras de que no pueden usar sin estar autorizados por la Na-
eion , de quien es peculiar el pronunciarlas. No es posible pin-
tar la irr^tacion que esta claúsula produxo en el ánimo or-
gulloso de Buonaparte , ni describir sin ofensa de mis lec-
tores todas las suertes de insultos que los Grandes sufrieron 
con tan honroso motivo; pero sí referiré una expresion de 
que usa Buonaparte como de un axioma, para sostener que 
el pueblo no debe influir de modo alguno en el gobierno: 
tout pour le peuple, et rien par le peuple: como si dixera , 
todo para el pueblo, y nada por su n+edio. 

Se sorprehendió el Emperador al ver que los defenso-
,nes de Zaragoza, sin mas fortaleza que la de sus pechos , 
defendian esta ciudad , y a rrollaban exércitos acostumbrados 
á rendir plazas de primer órdea. t`e cubre con el manto de 
la compasion; llam t en su auxilio la huunanidad y la pru-
dencia; quiere que los españoles (que la irresistible fuerza, 
por lo general, reunió en Bayona ) pongan en exercicio es-
tas virtudes para persuadir á los héroes de Zaragoza que 
desistan de una empresa que la historia ha tornado á su car-
go transmitir á la posteridad para exemplo y admiracion de 
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¿Es porque no retrocede de sus empeños aunque tro- 

piecen con las advertencias de la salud pública , de la 

equidad y de la justicia ? ¿ Es porque desproveido de 
humanidad, aniqui:a sus pt.eblos bazo el peso de su 

ambici.:n ? ¿ Es poi que nada le importa el )dio de sus 

vasallos , con tal que le teman? ¿ Es porque desp ecia 

el temor de la opinion pítblica? ¿ Es 	porque sirte- 

mando su tirania, hace miserables á sus vasallos para 

que sean mas sumisos ? ¿ Es porque compra sus satis- 

facciones al precio ( en su opiuion vil ) de la sangi e 

las edades futuras; y al efecto dispuso que se reuniesen en la 
casa , que llaman del gobierno , dominada por un castillo, y 
no distante de una fuerza de mas de ó000 hombres. Tales 
son los aparatos con que el despotismo consulta la que osa 
llamar libre manifestacion de la voluntad de los pueblos; y 
con los misrnes quiso que los españoles de Bayoita escribicsCa 
á Ic,s impertérritos guerreros de Zaragoza que se desviasen de 
la carrera del heroismo; que abandonasen el tesoro de la li-
bertad , y cambiasen la gloria de la independencia por la ven-
taja de ser vasallos de Napoleon, cuyas determinaciones eran 
irrevocables, y á cuya fuerza á nadie era dado cl resistir. 
Asi quería que se prostituyesen los españoles de Bayona 
pero entre ellos encontró muchos que despreciando las ame-
nazas del poder; solo oyeron las voces del honor. Yo 
opiné porque se consultase el voto de la Nacion; quise 
que Buonaparte entendiese, que si su perfidia le habia des-
embarazado del augusto representante de la España , nada 
habia perdido ésta de sus derechos á la independencia; que 
aun quaridó toda la dinastía de los Borbones desaparee ese,,_ 
llamando espontaneamente á Napoleon , nada seria bastante 
para debilitar la facultad que tiene el 'pueblo para elegir 
una dinastía, quando se extingue otra , ó establecer en su 
caso el gobierno que le dicte su prudencia. Ademas nadie du-
da que desde el momento que una provincia ó reyao se aso-
cia'cón otro para formar un solo estado, es este el que prin-
cipalmente se interesa en que ninguna de las partes que le 
componen se separe del cuerpo general, á quien privativa- 
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de aquellos ? ( 	) ¿ Es porque esteriliza los campos, 
llevando á la guerra los brazos robustos , que maneja-
ban el arado? ¿ Es porque condena los art isras que c -es-
tian sus conciudadanos á que lleven la desnudez á otras 
Naciones? ¿ Es en fin , porque ha reducido á la inac-

cion el comercio, que daba vida y movimiento á la 

agricultura y á la industria? Me direis que es un con-
quistador tan feliz, que ha ensanchado los límites de su 

i,nperio; pero la felicidad de este ¿es otra cosa que la 

suma de las felicidades de los individuos que le com. 

ponen? Y ¿son estos mas felices porque se haya pro-

pagado á otras regiones la desolacion y la muerte? 
¿Y son estos mas felices porque á costa de la parte 

mas preciosa de su sangre haya comprado una gloria 
inhumana, contra la qual la elocuencia y la sátira de-
be ian lanzar todos sus tiros? Lejos de nosotros el cri-

minal empeño de ensalzar esta clase de monstruos fe-
roces, de estos azotes de la humanidad ; perezca para 

mente corresponde disolver una sociedad que no pudo esta-
blecerse sin su consentimiento. 

( z )Franceses: ¡Que contraste ! Buonaparte por un palmo 
de tierra derrama vuestra sangre i y Luis XVI arriesga su 
vida porque no se vierta la de sus vasallos. Buouaparte 
desprecia vuestro amor; y Luis XVI decia , que nada debian 
apetecer los Reyes sino el amor de sus pueblos. Buonaparte 
escudriña el estado de vuestras fortunas, para agoviarias 

,.con exácciones ; Luis XVI. congrega los Notables para en-
contrar medios de mejorar vuestra situacion. Buonaparte di-
sipa vuestros tesoros para coronar á sus parientes; Luis lle-
vando su amor hácia los desvalidos , cierra sus nidos á las 
reclamaciones del feudalismo, pone la vista en la surgente 
de plagas que la influencia desmedida de los Barones y la 
impotencia de los Reyes transmitieron á la posteridad, y 
determina abolir estos mónumentos de la indifension de los pue-
blos por lo que algunos le dieron el título de Rey detxocrata. 
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siempre la memoria de estos conquistadores que se en. 
tretienen con las aflicciones del género humano. His-
toriadores ; no degradeis las letras ; no emponzoneis las 
razas futuras, hablando con tanto elogio de un Sobe-
rano famoso por el solo capítulo de sus empresas guer-
reras; considerad el estado interior de la Francia opri-
mida con el peso de la gloria militar. Advertid que 
toda guerra emprendida por pura ambicion , destruye 
los fundamentos de la prosperidad pública; que toda 
conquista, que no se afianza en la utilidad de la so-
ciedad conquistada, es perniciosa al mismo conquistador 
y que un estado compuesto de provincias, cuyos ha-
bitantes se diferencian en costumbres, en opiniones y 
en la lengua , no llegará ¡amas á formar un poder pro-
porcionado á la extension de sus posesiones. Disensio-
nes intestinas, odios encubiertos entre el estado opresor 
y el oprimido, impiden la reunion real de fuerzas. Ni 
el Soberano será poderoso, ni los vasallos felices, si 
los habitantes de todas las provincias no forma* una 
sola nacion, cuyos individuos se enlacen con la seme-
janza de carácter y costumbres. La gloria, por consi-
guiente, fundada en la prosperidad de las armas, debe 
causar la desgracia de la nacion, bien léjos de contribuir 
á su felicidad. 

Españoles , la mis santa y noble irritacion se apo-
deró de vuestras almas, luego que visteis al Rey Fer- , 
nando dolosa y vilmente preso por Buonaparte ; vues-
tras leyes fundamentales violadas por el que se decia 
amigo de la Espa3a; vuestras propiedades sirviendo de 
alimento á la rapacidad de sus exércitos; vuestras mu-
geres é hijas de pábulo á la lascivia de una desenfre-
nada soldadesca ; quando visteis los Sacerdotes del Altí- 
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sirvo perseguidos, sí , aquellos amigos fieles, en quie-
nes con la seguridad del mis invioiab!e secreto depo-

sitábais el de vuestras conciencias enm irañadas para re-

cibir cense) As de acierto , de salud y de t.auquilidad 

con todas las denastraciones de la caridad mas diligent e 

y oficiosa ; finalmente, las casas de oracíon convertidas 
en escuelas de licencia ; los templos profanados, sí 
aquellos templos en que resonaban antes en dulces cán-
ticos las alabanzas del Señor , ya no resuenan sino re-
linchos de caballos y gritos de impureza. Como quiera 
que vuestra santa irritacion debe aumentarse á la vista 
de tan repetidas atrocidades, todavia debe cesar toda 
admira cion al saber que el autor de tantos males no 
conoce (tro interes que el del momento, y niega el 
dogma consolador de la inmortalidad del alma. Buona-
parte, aquel que como General del exército de Italia 
c^ment6, amplificó y sistemó la idea de destruir la re-
ligion católica, es hoy el mismo en quanto á las opi-
niones religiosas. 

Si intentan persuadiros lo contrario con pruebas to-
madas de la conservacion de algunos Prelados, Párro-
cos y Canónigos , entended que todas son apariencias 
engañosas del nuevo Juliano. Yo levantaré el velo que 
cubre su execrable hipocresia , y se conocerá la sin-
ceridad con que hablo. Los planes que Buonaparte rea-
lizii en Francia en punto á la religion católica, se; vi-

-rán de guia para descubrir los designios que abriga en 
su pecho con respecto á España. 

Necesitó Napoleon de un instrumento poderoso 
para establecer su dignidad imperial , y la religion de-
bia ser este instrumento. Los mismos que habian de 
coadyuvar sus intenciones no ocultaron el origen ni el 
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objeto de sus desvelos. Los dos oradores que abogaron 
por el concordato, quando fue presentado á la acepta-
cion del Cuerpo Legislativo, descubrieron el secreto 
impulso que los movía. Los discursos pronunciados á es• 
te propósito por Luciano Buonaparte y por Porralis 
son monumentos curiosos, levantados sobre el principio 
de que la religion que iba á restablecerse, no debia 
ser otra cosa, que un instrumento en las manos del 
Gobierno para llegar cí los fines que se proponia. Es-
píritus fuertes, ( decía Portalis ) ningun estorbo se opon-
drez á la expresion di vuestros sentimientos; almas 
débiles, conciencias timoratas, encontrareis apoyo y so -
corro en el culto que se os restituye. 

Luciano desplegó todos sus recursos oratorios para 
desempeñar la comision de que le habia encargado su 
hermano. Algunos le cumplimentaron por la energia y 
belleza de su arenga pronunciada en el Cuerpo Legis-
lativo á favor de la religion, y Luciano contestó que 
su discurso habia sido enérgico y hermoso , si le hu-
brera pronunciado en sentido opuesto. 

El principio político de que la religion solo debía 
ser un instrumento a la disposicion del Gobierno para 
sus fines, tuvo la mas completa aplicacion. Los Obis-
pos son mas bien instrumento de la voluntad de Buo-
naparte, que Pastores de Ios pueblos: Buonaparte les ha 
dado la existencia; les hace conocer que dependen de 
él, y no son preladcs sino para lo que directamente les 
interesa. Con sus ca: tas pastorales, exhortaciones en el 
pú?pito y fiestas religiosas, deben sostener todas las ope-
raciones de su genio opresivo. Las sagradas letras , son 
violentadas para sostener la justicia de la conscripcion 
y para probar que Dios sacó de Egipto á Buonaparte 

f tr. 
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para hacerle el hombre de su diestra. Quando los 
pueblos estan mas afligidos, estos pastores entonan el Té 
Deum , alaban á Dios y sus maravillas. 

Para conocer que el restablecimiento de la religion 
no tiene mas objeto que auxiliar las miras ambiciosas 
de Buonaparte, no hay mas que considerar el estado 
interior de los obispados; es verdaderamente un obje-
to de compasion. Hay parroquias que carecen de Igle-
sias ; hay otras en que los templos, por las devastacio-
nes de la revolucion, amenazan la vida de los que se 
reunen en ellos. Los Curas, sin habitacion y sin renta 
en la mayor pacte, dependen de la caridad de los fie-
les. La tibieza, la ignorancia y la relaxacion son por lo co-
mun los caracteres de los eclesiásticos actuales. Los jóvenes 
huyen de una profesion á que no estan llamados por 
ninguno de aquellos alicientes de que dificilmente pres-
cinde el hombre. Este lamentable estado de cosas pro-
viene de que el gobierno , despues de haber sacado 
de la religion el apoyo de que necesitó para realizar 
sus ambiciosos planes, la entregó on manos del despre-
cio y del olvido, guando creyó que le era absoluta-
mente inírtil. 

Toda la Francia deseaba el restableciinienfo de la 
religion católica, y aun aquellos que no la miraban 
baxo de otro punto de vista que el puramente tem-
po^al, conocian su importancia para el estado. Buona-

..t,arte con su política peculiar se burla de todos, hace 
que la religion le sirva de esca'a para subir al trono 
y confin su extirpacion a'L poder de las privaciones, y 
á la eleccion de los eclesiásticos relaxados, que con su 

1 ineptitud y sacrílego abandono á las miras del tirano 
la desacrediten. 

5 



Esta marcha , que en nada desdice de la que Buo-

naparte prescribió á Ser^ - elloni, ha principiado á seguir 
se en España , y anuncia la que el gabinete frarces se 
propone odoptar en todas sus partes, quando tenga efec-
to su intentada usurpacion. 

E,zpañoles , Napoleon aspira á desp'jairos no solo de 
la independencia y de la libertad, sino tambien de la 
religion que os dió el renombre de católicos desde Re-
cared acá. Este usurpador os ha reducido á la mas 
cruel alternativa; 6 habeis de perderlo todo, y doblar 
la rodilla delante del enemigo de Dios y de los hom 
bres, ó habeis de defender vuestro Dios , vuestro pais, 
vuestras familias y vuestra libertad. La guerra que sosteneis 
es á la vez religiosa, política é individual. La empresa 
es grande , y por tanto digna de vosotros ; el cielo la 
protege; el santo odio que os ha inpirado contra Buo-
naparte es una señal de que quiere preservares de su 
dornivacion ; es el primer sío,toma de su favor, y la 
primera prenda de la victoria ; estos odios participan 
de la santidad del que los sucita ; sois por tanto acti-
vos, prudentes é infatigables. No solo sabeis aborrecer , 
tambien sabeis morir , y con tales virtudes es indefecti-
ble el término de la victoria. Habeis perdido batallas; 
pero quando acometísteis la empresa de defenderos, con-
tábais con las desgracias ; por eso es la mas heroica y 
la mas gloriosa : habeis experimentado reveses ; pero 
tambien adquiris con ellos la ciencia de vencer vues-
tros enemigos. En las grandes empresas el medio mas 
seguro del suceso es calculara qué desgracias pueden 
sobrevenir , preverlas y arrostrarlas. 

Los afectos á la dominacion francesa ( mejor diré los 

pa. tira: ros , pues de los primeros no hay tino en ,l~s- 

a 
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paño) usando de la chzrlataneúa característica del usur-
pador, ensalzan el poder de éste , la profundidad de 

su política; siembran la desconfianza de la buena fe , 
síncera amistad y estrecha alianza de la Gran Bretaña; 
ponderan el riesgo que corre España de perder las 
Américas, y sobre todo manch:1n la reputacion de nues-
tro Rey, y le despejan de sus virtudes. 

Puntos son estos de tanta importancia, que no me 
es dado dexar de hacer algunas observaciones, que si 
son superfluas para algunos, servitan al menos al dese_ 
ahogo de mi gratitud y al cumplimiento del mas dul-
ce de los deberes del hombre en sociedad. 

Hablan los emisarios de Buonaparte,del poder de 
la Francia en los términos mas propios para seducir á 
los incautos, y hacerles creer que toda resistencia es 
vana y temeraria. La monarquía universal, este sistema 
gigantesco, objeto de los deseos de tantos conquistado-
res antiguos y modernos , no realizado hasri ahora , 
es el centro de lcs desvelos y fatigas de Buonaparte. 
No se puede negar que el Emperador ha ensanchado 
las márgenes de su imperio ; que á 2 5 millones de ha-
bitantes ; que segur, los estados de Neker componiaa 
la poblacion de la monu.gaía francesa, se han agrega-
do por la conquista i j millones mas; y que la Fran-
cia actual compone un total de 40 millones ; mas no 
por esto se ha aumentado su poder real éste no se 

; fama solamenie por la mulcitad de habitantes; es pre-
ciso que esten unidos por la conformidad de deseos , 
reli-ion y costumbres. Los dominios accesorios de la 
Francia, por la interposicion de las barreras que la na-
turaleza ha establecido con sabio designio, tienen la mas 
poderosa tendencia hácia una dumivaci,n separada. Por 
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otra parte, las vastas monarquías estan expuestrs á gran-
de} m:des, porque si nada tienen que temer de los ata-
ques exteLiures, tambiea propenden á sediciones, parti-
dos, guerras civiles, y á todas las calamidades que son 
cuasi uie.ntes. Los resortes de un gobierno, por mas 
benigno que sea, tal vez no bastan para contenerlas 
bax ) del yugo del conquistador: éste por lo comun 
redobla las cautelas de la policía, impone castigos ter-
ribles , exercita una crueldad sin misericordia, y tanto ri-
gor á su vez aumenta el odio, engendra la desespe-
raci3n , produce el rompimiento, y hace vacilar al So-
berano sobre su trono. Es preciso convenir en que Buo-
naparte exige hombres y dinero de los paises subyuga-
dos, y que por este medio enriquece el fondo de sus 
recursos para la continuacion de la guerra; pero el sis-
tema de opresion enagena mas y mas los ánimos, y 
los pone Qn aquella disposicion en que el hombre cam-
bia con gusto una existencia infame y atribulada por 
una muerte pronta y gloriosa. Considérese por otra par-
te lo que ha perdido la Francia por la frenética am-
bicion de su gabinete. La monarquía francesa en la cla-
sificacion de las potencias de la Europa ocupó el ran-
go de rival de la casa de Austria, hasta que Luis XIV 
tuvo lia suerte de que su nieto ciñése sus sienes con 
la corona de España, desde cuya época subió la Ftan-
cia al grado de potencia dominante. De aquí la extin 
cion de los antiguos odios nacionales; de aquí la se-
sacion de la rivalidad de intereses políticos entre Es-
paña y Francia ; de aquí resultó en fin que el gabi-
nete austriaco no contaba ya con los auxilios de la 
península para debilitar las empresas ambiciosas de la 
Francia. Por el contrario, esta potencia dió á su po- 
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der un tal incremento con la coronacien del Sr. Fe 
upe V, que los políticos calcularon que el equilibrio 
habia desaparecido de la Europa, y que el gabinete de 
Versalles aspiraba á la monarquía universal. Séase lo 
que se quiera de la solidez de estos cálculos, que tie-
nen de aventurados toda la parte que recibieron del 
miedo y de la emulaci )n, todavi.t es constante qce la 
Francia aumentó considerablemente su poder continental 
y marítimo; que dió á su comercio los mas ricos y 
opulentos mercados; á su industria gracias exclusivas 
con que ahuyentó toda concurrencia; á su tesoro gran-
des ingresos de numerario, con que adquirió la pre-
ferencia en el comercio de la India ; y por último 
se puede decir que en cierto modo tuvo á su dis-
posicion mas de 20 millones de habitantes europeos 
y americanos en consecuencia del impolítico tratado de 
alianza que celebró el Sr. D. Carlos III, queriendo ven-
garse de los ingleses , y ceder al espíritu de familia, 
pasiones por su naturaleza las mas propias para sacri-
ficar los verdaderos intereses de las naciones. 

Todas estas ventajas ha perdido la Francia por la 
política peculiar de su Emperador, y no es facil com-
pensarlas con los recursos de la Holanda, sin otros en 
el dia que los de un suelo siempre pobre, y siem-
pre amenazado por el poder de las olas : ni Lampo. 

co por los recursos de la Italia, desolada por la guer-
ra , privada dt- la extraccion de sus frutos y del nu-
merario que adquiria ya por la concurrencia de los 
amantes de las bellas artes, ya por las relaciones ecle-
siásticas q'te los estados católicos mantenian con el pri-
mado de la Iglesia. No ha perdido esto solo la na-
cion francesa por la política pccuíiar de su Emperador; 
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ha perdído tambien sus vastas posesiones en el Asia y 
en la América, posesiones que los Reyes de Francia 
( los Reyes de aquella dinastia que Buonaparte llama 

degenerada) fomentaron espiritual y temporalmente con 
gloria suya y provecho de sus vasallos. 

Por el mismo principio ha desaparecido la mari-
na pescadora y mercantil de la Francia, preliminares y 
planteles tan precisos para la marina militar, que sin 
ellos es ruinosa su existencia. Tambien ha perdido la 
Francia el comercio ventajoso que de los artículos del 
Asia y América hacia en los mercados de Europa. Los 
comerciantes ingleses no podian concurrir con los fran-
ceses ; estos tenian la ventaja de los menores gastos en 
el transporte, porque el ingles es mas dispendioso que 
el frances en los viages de mar. 

He aquí el poder colosal de Buonaparte, tan pon-
derado por sus emisarios para imponer á les que juz-
gan las cosas por el colorido de falsa brillantez que 
dan las conquistas. Juzguen aflora los imparciales es-
tadistas , si los paises adquiridos por la fuerza, y que al 
momento que esta desaparezca volveran á su estado 
de independencia , pueden compensar las pérdidas que 
acabo de bosquejar. 

La España ha disipado las equivocaciones que rey. 
naban sobre el poder de Buonaparte. Irrítase esta ge-
nerosa racion al ver la atroz perfidia y horrible vio•_ 
Iencia empleadas por Napo!eon ; determina en la ex tl . 
tacion de su santa cólera defender su é libertad independen- ; 
cia , y demuestra con el resultado en una lucha de quatro 
años aun no completos que les exérciros de Bucna-
parte., victoriosos en las guerras de los gabinetes , soy 
t ecfcidus quando luchan con los pueblos. Trescientos y 
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cincuenta mil hnmhrés que han silo sacrificadc,s a la 
111,1s justa de las venganzas, son otros tan:cs tC tic,:u 
nijs de esta serdad, con que desaparece todo p:es^igio 
y se desvanece toda ilusion. 

De la profundidad de la política de Buonaparte 
h.bln sus apologistas con un elogio mas propio de '<,s 
sectarios de Mahoma que de los escritoies de una na-
cien culta. Dicen que nadie pueda descubrir la pro-
fundidad de sus designios sobre la suerte del mundo 
que es una temeridad exdminarlos ; y que su sabidu-
ria exile de nosotros la veneracion mas tímida y res-
petuosa. 

Veamos si la conducta política de B+uonaparte me-
rece las apologias con que sus emisarios aspiran á se-
ducir los que quieren conquistar. 

El decreto que declara 1. s islas británicas en es-
tado de bloqueo, en la opinion del gabinete frances, 
es un golpe mortal contra el poder de la I1glaterra. 
En su juicio, una tal resolucion jamas ha podido en-
trar en el cá!culo de los contratiempos que podia te-
mer el gabinete de S. James; y ningun político podía 
prever que llegaria una época , en la qual , fixadas 
las águilas francesas sobre los desembocaderos del Ems, 
del Veser y del Elba, alejarian de la Europa conti-
nental los productos de la industria inglesa , y en que 
la Francia , desembarazada de todas las rivalidades, di-
;igiria todos sus medios contra sola Inglaterra, reduci-
da á sus propias fuerzas, que no podría aumentar sin 
despoblar sus talleres, con que al cabo formaría un 

1 exército colecticio é indisciplinado. 
Compárense estas profecías con sus resultados, y 

tómese por punto de comparacion el año i 8o6,  que 
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entre los franceses es considerado como el zenit de las 
rentas, del comercio y del crédito de la Gran Breta-
íia , y como la época desde la qual dataiia la ruina 
de este triple edificio. 

El año de b o 6 produxeron las aduanas, sisa y 
papel sellado cincuenta y seis millones de libras ester-
linas : ea el de i SoS fue su producto de sesenta 
millones. El interes de los capitales tomados á emprés-
tito por el gobierno era en la primera época quatro 
libras, diez y nueve chilines, siete penis por ciento: 
en la segunda quatro libras, catorce chilines y seis y 
medio. 

Esta bina de intereses en medio de la contiruacion 
de la guerra, desdice de los principios de la eceno-
mia política , y de quanto ofrecen los anales de la ri-
queza píiblica. En los años sucesivos la ha tenido ma-
yor, y esto se debe á la política peculiar de Bucna-
parte. Derran;ó éste por todas las naciones de Europa 
el estrago, la desolacion y el despotismo. Todos los mi-
llonarios previeron que sus capitales serian presa de la 
rapacidad de los franceses, y tratando de ponerlos en sal-
vo, los trasladaron á la Gran Bretaña, al pais en que 
reynan las leyes, y en que la propiedad no está ex-
puesta á los antojos del poder arbitrario. Los caudales 
acumulados en la gran Bretaña por via de asilo , ex-
cedian á los ramos de tráfico; de aquí la necesidad 
de prestar al gobierno con menor interes que el que 
correspondia á un estado de guerra, á trueque de no 
tener los capitales ociosos. 

En quanro á los medios practicados para destruir 
el comercio ingles, no ha sido mas feliz la política 
peculiar de Juonaparte. Determina este cerrar toda co- 
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municacion entre la Inglaterra y los puertos del ccn- 
tinente , y arrastrado por la mas frenéiica ambicion in-
vade la Espacia , y abre á los ingleses un mercado-
mas rico que el que les ofrecian los dernas pueLtos 
de la . Europa. La posicion geográfica de la Gran Bre=: 
taña, y la superioridad decidida de su marina le ase-
guran la feliz oportunidad de reemplazar un mercado 
que se cierra con otro que se abre. 

Se lisonjeó el gobierno frances con la esperanza 
de que la ptívacion de los cáñamos de Rusia produ-, 
ciria una sensacion muy dañosa á la marina inglesa 
he aquí otro de los errores de la política peculiar de 
Buonaparte, y acaso de los mas ventajosos á la prospe-
ridad de la Inglaterra. Advierte la Irlanda el vacío que 
le dexa la Rusia en este tráfico tan lucrativo ; rompe 
nuevos terrenos; extiende las márgenes del cultivo del 
cáñamo en proporción del despacho; y se pone cn es-
tado de. asegurar en poco tiempo la provision de la 
marina militar y mercantil de la Gran B etaña, sin de-
pendencia alguna de potencia extrangera. Una suerte no 
menos, favorable ha tenido la Inglaterra . respecto de al-
gunos otros. artículos de que se sur^ia en el Norte 
la Irlanda le ha reemplazado en muchos de ellos con 
la venfája de 'éstre"tNar sus. relaciones A  de ; intimidad con 
la Inglaterra, que seran mas sinceras luego que una 
política noble y . justa triunfe ( y no tardará ) de las 

revenciones que con riesgo, de la tranquilidad publi-
ca hán reynado sobrado tiempo. 

Por una consecuencia natural de estos anteceden - 
tes, el , progreso en la prosperidad  de la Irlanda ha 
sido tan rápido que no ofrecen otro semejante lis ana-
'les del comercio. Las exportaciones ,  de : la Irlanda en 

•
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mánufacturas y frutos de su cosecha en el año de 
c 8o6 montaron al valor de nueve y medio millo-
nes lib as esterlinas; en el siguiente subieron á diez y me-
dio; en el de $o3 se acercaron á trece. La grande intro-
duccion que se hace en la Irlanda de artículos de lu-
xo, despues de dar un gran desahogo á los almacenes 
ingleses , supone una opulencia general en aquella 
hasta ahora pobre nacion. 

Muchos suget<.s ilustrados en la Inglaterra se do. 
]iáá de que despues de la guerra de siete años las 
manufacturas habían tomado una extension desproporcio 
nada á la que tenia la agricultura ; pero Buonaparte 
con su bloqueo continerntal, con el embargo americáno, 
y con los ukases de Petersburgo ha protegido los vo-
tos y llenado los dese s de estos zelesos pa:riutas. Mu -
chos capitalista que giraban en el norte del continen-
te, luego que se cerró este al comercio de la Iugla-
rerra, aplicaron sus capitales al fomento d-e la agri• 
cultura, y este ha sido tal que el aumento del pro-
ducto, sin contar con los nuevos rompimientos, se ¡e-
Lula en veinte y cinco fanegas de grano por cada acre 
de tierra, con lo que la Gran Bretaña ha cubierto 
-ji d jcit que experimentaba desde mediados del últi-
mo siglo , en que las fábricas y el comercio tomaron 
la mas asombrosa extension. 

La superioridad naval de la Inglaterra hacia n:u- 
cho tiempo que estaba fuera de disputa; pero por la 
yolítica peculiar de B unaparte las potencias rnaritimas 
de la Europa han abandonado el uso de sus derechos 
al goce de los mares , y la Gran Bretaña los ha pues-
to todos baxo del imperio de su tridente. La marina 
de Francia y las de los Estados que han sufrido su 

.^r 
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fluencia, han silo ó destruidas por. la% - Sotas it:.Ies 
ó condenadas á perecer en la inaccion. Los inglese£ 
navegan el Océano en triunfo; dominan sobre todos loÉ 
piares del globo , y burlándose de las trabas que Buo
naparte opone á su comercio, encuentran nuevos mer-
cados en todas las regiones bañadas por las aguar, del 

mar. 
Como el gabinete de Vers.alles conoce quanto im-

portan los auxilios de la Gran Bretaña para _ sostener 
la guerra  de la España , no hay género de seduccíun 
que no ponga en movimiento para introducir la des--, 
confianza y la frialdad entre los dos gobiernos, y para, 
llegar al deseado término de desunirlos. Los partida 
ríos que Buonaparte tiene en Espacia, cubriéndo.e con 
el velo de patriotas, dicen: que los ingleses hacIu su 
negocio, no el de la península; que , aunque sus sa-
crificios son grandes, todavia no corresponden al enteres 
que tienen en ocupar á Buonaparte en el continente ; 
y que guando España mas necesite de los socorros 
de la Gran Bretaña, entonces experimentará el mismo 
desvio y abandono que han experimentado otras poten-
cias de la Europa. 

Asi discurre la Propaganda que el astuto Napo-
leon mantiene en España. La que mantiene en Lon;, 
dres toma otro lenguage , sin dexar de obrar en 4 
mismo sentido. Dice que la Grar, Bretaña debe pres a 

 cindir del continente y abandonarle á la voracidad del 
conquistador ; que dueña de los mares , y en cot;fina ge 

 cion con las naciones que estos bañan, no puede care-
cer de mercados que alimenten su industria y su co- 
mercio ; que -lo que exige la sana política en tales cir-
cunstancias es hacer la paz, ponerse en economiz , j 
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rbdimir' la ceuda nacional, para evitar la dolorosa ca- 
tás rife de una banLarrcta. Asi discurren los corrompi-
dos, y los que sin e-tarlo se dexan peisudir por sus 
para oÉi<mt c. 

La paz mas c, stosa es sin duda preferible á la mas 
j. ^a ueria ; pero e>ta regla no tiene lugar quan-

d,, se ha tic tratar c: n un Soberano que per su polí-
tica vecu'iar se burla de la fuerza de los tratados; que 
l ,^s .ejebra para adormecer á los que quiere subyugar; 
que mira la opinion pírblica como un f.:nrasma incapaz 
de áiredrar las que llama almas grandes; con un So-
berani,, en fin, cuyo elemento es la guerra. Faltaiia 
la Inglaterra á su dignidad y á su rango, y conmpro-
meteria su independencia, si con tales presupuestos tra-
tase de paz con ,  Buonaparte.. Si los ministros ingleses 
tienen consideracion á la preeminencia de que su patria 
goza en la Eútopa , feliz resultado de la libertad de 
su constitucion, de la industria de sus habitantes y de 
la extension de su comercio, es políticamente impusi• 
ble que hagan la paz con Francia en vida de Buona-
parte.. 

Si los datos de la historia no depusiesen de la 
perfidia con que este Suberano se burla de las trans-
acciones diplomáticas , todacii hay razones muy pude-
rosas pan no tener que la Jojlateira, transija en esta 
contienda. 

Con la ' paz, haUilitard la Francia sus fuerzas t 
navales paró o, feinder á la Gran Bretaña. 

Con la paz , esta potencia no economiza sus gas-
tos de mar y tierra. 

Con la paz , disminuye las ventajas de su comercio. 
Con la paz, en fin, debilita su poder federativo, 
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eompromet±enio la exzstencza de las soberanías que aun 
existen en la Europa. 

Causas son estas, harto justificativis de la continua• 
cion de la guerra ; no estan fuera 'del a'cance de un 
gabinete ilusrrado, y son demasiada poderosas para que 
ningun Ministro pueda dezentenderse de ellas, en una 
nacion, d.;r'de la órdenes del Rey son incompetentes 
para poner á cubierto la responsabilidad de sus ministros. 

Para componer una fuerza naval no basta tener na-
vios , es preciso tener marineros, es preciso exercitarles, 
y para esto se necesita de paz, en que libres los ma-
res puedan navegar constantemente. Ante; de llevar á un 
cierto grade de disciplina prác ica; no es posible que 
los franceses entren en niligun combate con los ingle-
ses; mas si se hiciese la paz , 13uonaparte pondiia en 
mi vimiento sus ravios, construi:ia otros muchos;, el 
cr rnercio de la Francia, rotos los lazos que le enca-
denan, se propagaria á todos los ángulos del mundo ; 
la pesca y el caborage no quedarian ociosos; y por ta-
les medios. se  pondiia Buonapaite en estado de volver 
á la lucha con fuerzas mas análogas á la naturaleza 
del enemigo mas temible, que. tiene. é intentaria sin 
temeridad el desembarco en Inglaterra. He aquí como 
la paz habilitarla las fuerzas de Francia. 

Con la paz no economiza. la  Graa Bretaña sus 
gastos de mar y tierra, 

Quando la guerra se hace para conquistar la paz,, 
esta es la reparadora de los daños de aquella; pero 
guando la paz no lleva otro fin que disponerse á la 
guerra , segun Iz política de Buonaparte, no puede dar 
de si otro resultado que el de nuevos riesgos á los so-
beranos , que con poca cautela descansan sobre tales paces.. 
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Los objetos dignos de la vigilancia de la marina 

it gfésa son los arsenales que la Francia tiene en el Me-
diterraneo y en el Océano; en estos puntos estan reu-
nidas las fuerzas marítimas á la disposicion de la Francia. 

Los cruceros ingleses en uno y en otro mar tie-
nen enfrenado aquel poder marítimo; y si por acaso 
algun navio fiances se atreve á dar la vela, desde 
luego es condenado á sufrir la pena de su temeridad 
en lo; puertos de la Gran Bretaña. 

Pero si se hace la paz , los puntos de observacion 
se aumentarán , ya en los mares de Europa, ya en el 
Asia, ya en la América, y dificilmente podrá la In-
glaterra mantener en todos tantas fuerzas, como en al-
guno de ellos podria reunir Buonaparte para recobrar 
alguna de tantas posesiones ultramarinas como ha perdido. 

Con la paz recobrarla la Gran Bretaña su comu-
nicacion con los puertos del continente, que actualmente 
la estan cerrados; pero esto seria con tantas trabas y 
gabelas sobre su industria, y con tantos privilegios á 
favor de la francesa , que equivaldria á una interdiccion 
absoluta. Por el contrario en los mercados , 'á que ac-
tualmente acuden los ingleses, no sufren concurrencia 
alguna , ni en lo que venden ni en lo que compran, 
por lo que dan la ley en el precio, ya vendiendo, ya 
comprando. 

Esta incalculable ventaja desapareceria si se hiciese 
la paz. Los franceses concurririan á los mercados , pri- 
vativos hoy de los ingleses; resucitarian en ellos el 
gusto de sus artefactos de seda y lino, en que no 
tienen competencia ni en el colorido ni en la finura, 
y la harian muy grande á lis artefactos de algodona 

A estas pruebas de razon pueden añadirse otras de 
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autoridad irresistible, pues son tomadas de nuestros ene-
migos. Dice Mr. G.iudin , Ministro de Francia, en los 
estados de las rentas de esta p.,tencia del año i 807, 
que el zenit de las rentas de la Inglaterra, de su 
c\ mcrcio y de su ciédo fue el año anterior, es decir, 
despues de mucr,os años de la guerra mas dispendiosa. 
En los suceiiv s al de 8o6 han crecido las rentas, 
c,éLlito y comercio de la Gran Bretaña. Es visto que 
la gr erra , Jéj.,s de empobrecer enriquece á los ingleses. 

L<,s estados que arr-j in estos datos no son, como 
los de Francia, obra de la impostura, sino resultados 
de la reflexit.,n, del exámen, y de la severa ciLi,.a 
del partido ami ministerial. 

He aquí por que la Liglaterra disminuiría con la. 
paz las ventajas de, su comercio. Tambien debili.ará con 
ella su poder federati.o. 

Supóngase por un mr'mento que la Gran Bretaña 
se de,eí,tendie^e de su tratado de alianza con la EEpaña, 
y que eta desmayase en su em ;?resa de defender la 
independencia, el resultado seria importante á Buona-
parte, que Baria mayor ensanche á sus dominios, y 
perjudicial á la Inglaterra, que perdería un aliado que 
le es tan útil en el continente .. 

Los Soberanos que aun existen en el norte de la 
Europa, conocerian en tal caso que la tregua de que 
han gozado la deben á la guerra de E:paña; pues 
desembarazado de ella el gabinete de Versalles , di-
rigitla sus fuerzas engrosadas con la juventud españo-
la contra dichas potencias, á fin de subyugarlas para 
realizar la monarquía universal del continente europeo, 
urania favorita de Napoleon. 

De tales resultados seria responsable la Gran Bre- 
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tara, si subcribiese á la paz. Pero léjos de nosotros 
tal pen amiento , que ni aun presentado hipotéticamen-
te dexa de ser horroroso. Es pues de la mayor evi-
dencia el interes que tiene la Gran Bretaña en la in-
dependencia de la península. 

L^r casa de Austria, antigua aliada de la Inglaterra, ha 
venido por sus nuevas relaciones de familia a tina nulidad 
política ; no puede favorecer los designios de la Inglaterra, 
llamando la atencion del gabinete de Versalles con euerras 
en el continente. Preciso es que otra potencia de la 
Europa entre á suplir la falta del Emperador de Austria, 
y ninguna puede hacerlo como la España. 

Esta potencia por su posicion geográfica está expues-
ta á todas las ribalidades y tentativas ambiciosas de la 
Francia, y puede ser socorrida por la Gran Bretaña, que 
por su localidad se encuentra en las mismas £ircuns-
rancias. El seguro uso de los mares, de que necesita 
1-t península erra su comunicacion con las américas, está 
librada en el poder m-irítimo de la Gran Bretaña; y esta 
p, tenci.t se interesa por su parte en acudir con sus artefac= 
tos á las demandas de nuestros mercados, á cuyo surtido 
no súfraga nuestra industria. Esta identidad dei enemigos; 
y re'loro:os intereses de socorros y beneficios , son las 
calidades p -ecisas para constituir una a'iinza natural, ílidá 
y permanente. 

Ká sido muy "á i^tiguó y muy, frecuente et com 
binarse lis dos pptencias contra la monarquía francesa 
as i lo atiestigua Iá historia. Y si e el siglo XVIII se 
ha Observado' lo ''cántr u ib,  debe atribuirse á las rela 
ciones de familia, que' por lo general bastardean la 
política, y de padres seúsibles al "inftuxo déla sangré 
forman soberanos indiferentes 'al bien de sus vasallos. 
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Un hecho, que por mi conducto llegó á noticia 

del gobierno, servirá de prueba positiva y adicional á 
las razones insinuadas, cuyo valor es muy grande á 
los ojos de la razon despreocupada. 

Fui nombrado Embaxador extraordinario a la corte 
de Londres en 8o9 ; el objeto ostensible de esta mi-

sion fue cumplimentar á S. M. Británica en debido 
reconocimiento á la generosa asistencia con que la In-
glaterra cooperaba á nuestra defensa: otros objetos tuvo 
el gobierno reservados, é importantes al bien de la 
nacion , á cuyo desempeño convenía mi residencia en 
aquella capital. Como no me era facil calcular que la 
generosidad de nuestros hermanos de América tuviese 
los recursos, que despues han desplegado, propuse, y 
fui autorizado por el gobierno para solicitar de la 
Gran Bretaña un quantioso empréstito con que acudir 
á las urgencias de la guerra ; y S. M. Británica me 
cedió el de sesenta millones de pesos. Conoció el go-
bierno ingles que las dificultades en que se vería la 
España para reintegrar tan enorme cantidad , servirían 
de obstáculo al comercio de Londres para no condes-
cender al solicitado empréstito; por esto el Sr. Caning 
me ofreció que se baria de gobierno á gobierno, ( i 
nuevo beneficio con que economizaba la España los 
ofrecidos intereses del seis por ciento. 

Los que conozcan el pulso y circunspeccion con 
que el gabinete ingles establece sus alianzas con las de-
mas potencias, los que esten al corriente de la histo- 

( i ) El oficio original de la concesion del empréstito de sesenta 
millones de pesos existe en mi poder , y su copia auLé,nti-
ca debe existir en la secretaria de Hacienda , á quien se 
remitió en oficio de 26 de Abril de i So9. 

7 
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ria de las confederaciones de guerra ; los que no ig- 

11JICu la rigurosa responsabilidad de los ministros británicos; 
los que sepan que la alianza de la Inglaterra con la España 
ha sido pronunci.ida, no salo por las combinacianes del 
gabinete, sí tambien por los votos. simultáneos de to-
dos los condados y pueblos de la Gran Bretaña ; todos 
estos pueden juzgar si la historia presenta un aliado que 
haya condescendido á un empréstito tan asombroso; si 
cabe en una razon desembarazada la sospecha de que 
la Inglaterra no obra de buena fe en favor de la Es-
paña ; y si es racional el temor de que abandone nues-
tra alianza. ¿Quien no conoce que no cabe en el de-
lirio de los hombres hacer un empréstito tan quanrio-
so, que aun el solicitarlo raya con la temeridad para 
abandonar á poco tiempo la nacion deudora? El gabi-
nete ingles seria el primer acreedor que no se inte-
resar en la prosperidad de sus deudores, sino con otro 
fin, al menos para que pudiesen cumplir sus obli-
gaciones. ( i 

No creais , españoles, que nuestros hermanos de 
América prescinden de la causa que defendemos: son 
virtuosos ; detestan el enemigo comun : no ignoran que 

( i ) Los emisarios de Napolcon daran á este papel to-
dos los coloridos propios de su malignidad para cerrar la 
puerta al desengaño. Tal vez diran que se conoce que no 
he. sido maltratado en Londres. Los desprecio altamente; pero 
os amo dem;isiado , españoles , para dexaros expuestos á que 
os asalte este escrúpulo; y asi haré ante vosotros mi pro-
fesion política. 

Yo no conozco otro enemigo que el que lo es de mi 
patria. Soy amigo de quien la am.t , y agradecido á quien 
1.i favirece. No reconozco otra política que la bienhechora 
y sostenida. Detesto , como conquistadores , los Carlos V 
los Luíses Xiy, los Carlos XII , y otros muchos, que por 
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su prosperidad está á cargo de la justicia , y que el 
gobierno conoce la obligacion de protegerla. 

Agitado Buonaparte del vehemente deseo de apoderarse 
de la España, consultó su política peculiar sobre los .medios 
de ]levarle á efecto; y de esta consulta re ultó el plan ma s' 
atroz que ofrecen las historias. Hasta la época de los sucesos 

de Bayona no todos conocian á que grado la iniquidad do- -
minaba sobre el corazon de Buonaparre : su conducta 
política hasta entonces fue un problema; pero allí se 
levantó el velo de hipocresia, y el Emperador descu-
brió que su ambicion habia sido el origen de los ma-
les que despues de algunos años lloraba la Europa. 
Desde luego conoció el desacierto de su plan; no fal-
tó quien se le puso de manifiesto; pero á estos, que 
el vulgo llama grandes hombres, no es dado sujetarse 
al imperio de la razon. Conoció que las américas no 
alimentarian su ambician, y para que tampoco acu-
diesen con sus tesoros al socorro de la España, puso 
en_ movimiento todos los resortes de su genio corrup-
tor. Nombró emisarios que encendiesen el fuego de la 

tá adquisicion de una provincia han hollado la tiérrá ccn 
sas' exércitos ; ó por la exclusiva de un artículo comercial 
haü teñido los mares con sus esquadra;s. Sé que la amistad, 
de los gabinetes se rige por otras reglas que la amistad mo-, 
ral , y que sus favores se reconocen con recompensas polí-
tiéas, -Haré cargo á las grandes potencias de la Europa , 
ep aprehetxdieudo.la Inglaterra , de haberla abrasado en guer- 

ts e  ,por frivolidades que condena la política amiga de los 
ombres ; pero procuraré evitar las tibiezas , desvíos y cho. 
i?es ion 'una potencia que nos auxilia y favorece,' por su 

interes, si se quiere , tanto mejor; porque estaré seguro de 
que durará í:; favor lo que dure el mueres; y este, cono 
habeis visto , no puede faltar sin que dexe de existir Buo-
napar,te, y varíe la geograha política de la Europa. 
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insurreccion en América ; formó proclamas, en que apa-
rentaba zelo por la religion y por la justicia , el ma-
yor enemigo que han tenido Bitas virtudes; pero Buo-
naparte , despues que escandalizó al mundo con las 
atrocidades de Bayona , ya no engaña á nadie. 

Es cierto que el fuego de la discordia ha prendido 
en algunas cabezas , que jamas faltan aun en los estados 
mas tranquilos; pero se han calmado en gran parte las 
diferencias, y una prudente y justa energia no permi-
tirá que duren mucho tiempo las pocas que aun restan. 
Nost-tros somos demasiado sensibles á la gratitud para 
dexar de remitir su deci,ion á la justicia, á la equi-
dad y á la ciencia de estrechar las relaciones de las 
provincias de un mismo estado por medio de los víncu-
los duraderos del recíproco inceres. Y los americanos son 
demasiado nobles para no conservar el edificio de ge-
nero>idad que levantaron sobre el olvido de las quejas, 
las que jumas rompen el lazo de la fraternidad, quando 
tin gobierno paternal las oye de buena fe, y las deci-
de con espín i u de imparcialidad. 

No bastaba á l::s designios de Napoleon privar 
de su libertad á nuestro amado Soberano ; era preciso 
que manchase su reputacion con el fin de despojarle del 
amor de los españoles. A esto conspiran los emisarios 
del usurpador. La dinastia , dicen, de Borbon ha dege-
nerado , y el Rey Fernando carece de las virtudes pre-
cisas para el gobierno del estado. Son vanos los in-
tentos de Buenapar,e : los españoles no dan crédito á 
sus imposturas; el amor al Rey está radicado en sus 
corazones, y es cada dia mas intenso. 

Sin embargo , la justicia , el amor á mi patria , 
y la fidelidad á tni Rey me imponen la sagrada obligac ion 
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de vindicarle de tales imputaciones ya que la suerte me de• 
paró la dicha de conocer de cerca sus virtudes y las dispo• 
siciunes con que el cielo le adornó para hacer la feli-
cidad de sus pueblos. 

He: edero inmediato de la corona, y mucho antes 
de ceiir con ella sus sienes, medicó el Rey sobre la 
abligac;ou de instruirse de la responsabilidad que con 
sigo lleva el exercicio de la soberania; y para desem-
peñarle se preparó con la lectura de los autores, que 
tratan de la ion, ortante y dificil ciencia del gobierno. 
Desde luego conoció que su estudio exigia una apli-
cacion d.sem5arazada de todos los obstáculos que pu-
diesen distraería ; por esto se privó de la diversion de 
la caza, generalmente admitida entre los soberanos. 

Sacrificio es este muy propio de un Príncipe do-
tado de una piedad sólida, ilustrada y exénta de los 
lenitivos de la conteruplacion de los palacios. En el alto 
rango en que estan los soberanos , el motivo que pue-
de con alguna seguridad conducirlos al desempeño de 
su responsabilidad, es el temor de Dios. 

El Rey en cuyo corazon ha grabado la Providencia 
el amor á la piedad, no puede dexar de tenerle á la 
justicia, virtud reguladora de todas las demas, y sin-
gularmente necesaria a los que mandan. No bien subió 
al trono Fernando VII, guando por todas las secretarias 
del despacho hizo legar á los injustamente persegui-
dos la determi,tacion de su justicia ; unos fueron resti-
tuidos á sus puestos, y aquellos, cuyos empleos ese 
taban legítimamete provistos, fueron, como era justo, 
coinpens:adoc. 

La bondad y la clemencia son hereditarias en los 
Borbunes , y Fernando no ha sido excluido de esta preciosa 
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herencia. El "ofició del Príncipe es hacer bien'; para esto 
se le ha conferido el poder. Penetrado de esta ver-
dad, apenas subió al trono, principió el Rey á exer. 
citar su beneficencia. 

Un Príncipe inclinado á esta virtud ,  no ha podido 
dexar de enriquecer su memoria con las vidas de los 
Ticas, de los Aurelios y de los Fernandos , de los Luí. 
se s XII, de los Herir iques IV, de los Leopoldos y Es-
tanislaos, y de tantos otros con que la Providencia al-
terna las miserias de la humanidad , y concede una 
tregua á sus trabajos. Pero no necesita Fernando tomar 
de la antigüedad Iecciones con que nutrir su beneficen-
cia ; de Jorge III puede recibirlas harto instructivas. ( i ) 
Estas semillas , cayendo sobre el corazon privilegiado de 
Fernando, preciso era que le abrasasen en el deseo de 
prorumpir en demostraciones de beneficencia hácia unos 
vasallos tan acreedores á ella. Asi fue: S. M., en 
medio de las ocupaciones urgentes y perentorias de la 
entrada en la soberanía; en medio de las incomodidades 
de un viage acelerado sobre fatal , vuelve sus ojos pa" 
ternales á sus vasallos de los dos mundos , y les dice 
que ha subido al trono para su bien; que para •' ha-
cene le manifiesten sus atrasos, las causas de ellos, 'y 
que contribuciones les son mas gravosas á fin de aliviárselas. 

Abunda S. M. en la máxima , que debía estar im-
presa con letras de oro al frente de los tronos;.de que 

-4, r:):. bate Soberano, gusto, benéfico, amante de sus .va-
s.illgs,; • eligiojQ obsvrv^ dor de la constitucioa , finalmente 
Nombré de bien , ' há triplicado ' la prosperid.td de la nacion 
británica  en todos sus ramos. Sus vasallos prolongarían, si 
pudiese i , con sus vidas la de su Soberano, y dcsola-
4qs le floran ya muy cercano al sepulcro; pero la Provi-
dencia 1l s hi depí'radó" `quién' eiiy úgue' sus lágrimas. - 
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el bien de los pueblos es la ley soberana de los Reyes. 
Sobre tan preci co ci viento es fucil calcular quan só 

lidiU; :proa: el e.iifició, de p.osperídacl que sobre él se 
1evanr se..E;t°a 'es lx regla maestra;y la piedra de toque 
ea que deben ensayarse todas. las constituciones. 

La virtud de la castidad es otra de las que ador-
nan á nuestro Soberano. Para. estimarla en todo su vva-
lor es preciso calcular quan verg ,nzosa es la pasion 
contraria , singularmente en ' les ' constituidos en dignida-
des encumbradas. C nsúltese la historia, y nos dirá 
que los mas afamados príncipes obscurecieron la bri-
llantez de sus grandes calidades por haber entregado 
su corazon á la pasion del amor; y que en los tras-
tornos de los imperio$ ha sido esta inclinacion uno de 
sus reas activos resortes.. 

Muchas pruebas pudiera presentar . de. la castidad 
de nuestro Rey, si no temiera alargar demasiado este 
p"pel; mas no omitiré una, que no solo viene á este 
propósito, si támbien á descubrir la malignidad de 
Buonaprt. 

A!exandro, vulgarmente llamado el Magno, fue 
el azote , de la humanidad y el perturbador de las na-
ciones adonde le llevó su frenesí; pero tenia grandeza 
de alma; trataba con decoro sus prisioneros , y respe-
taba su situacion para no ultrajarlos: ;  estg en un tiempo 
en qpe la fil Bofia era el estudio de pocos; en un tiempo 
en que prisionero y esclavo eran sinónimos ; en un 
tiempo en que los soberanos vencidos adornaban el triun-
fo del vencedor; en un tiempo, en fin, en que las 
virtudes no tedian modelos, y los vicios se habian eri-
gido en virtudes. 

Buon.tparte se viste del manto de amigo, de aliado 
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y conciliador para traer á Fernando á la red que le 
habia tendido ; el Rey por un principio de bien, y 
conducido por el consejo que le dió el zelo y la bue-
na fe de quien no habia visto á Napoleon á la luz 
que da el manejo de los negocios diplomáticos, cayó 
en el lazo que le armó su pérfido aliado. 

La desgracia no ha podido triunfar de Fernando; y 
S. M. conserva toda su dignidad y decoro en su pri-
sion. Arreglado, estudioso, y siempre bien ocupado , 
no puede dexar de pe, feccionarse en la ciencia de los 
Reyes, á quienes son muy provechosos los avisos de 
la adversidad. 

No es del gusto de Napoleon que el Rey se 
mantenga encerrado en el asilo de la virtud ; quiere 
arrancarle del goce de los inocentes placeres; quiere 
penetrar los sentimientos de su corazon ; quiere des-
moralizarle para que sus vasallos no le amen ; y para 
todo esto ha ofrecido á su vista objetos capaces de trastornar 
una virtud menos arraygada, y no hay medio que no ha-
ya tentado , aunque en vano, para entregarle á los 
crueles suplicios de un amor criminal: y esto en el 
siglo xix; pasados pocos arios despues que terminó la 
edad de oro de una nacion , á quien tanto debe la 
Europa en todo género de letras, y con un Sobera-
no amigo y aliado. 

Para una conducta de esta especie es preciso haber 
olvidado el respeto que se debe á la desgracia y á 
la seguridad del indefenso. 

Penetrado el Rey de las obligaciones que le im-
pone la calidad de padre de su pueblo, y particular-
mente de la juventud , que es la flor, esperanza y 
fuerza del estado, concibió el benéfico proyecto de 
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mejorar su educacion , cimentándola sobre el principio 
de que todos los ciudadanos de un estado deben ádaui. 
rir costumbres y conocimientos relativos d las necesi-
dades r bien estar del estado mismo. Esta idea, corno 
otras muchas , no se formalizó por los fatales sucesos 
que á poco tiempo sobrevinieron. 

Mucho antes que el Rey subiese al trono, •ya los; 
esparíoles habian empeñado su gratitud, tomando parte 
en sus, sentimientos, y manifestando sin rebozo que no 
eran indiferentes á los ultrajes, que sufrid el Prán•cipe 
heredero de la corona á esfuerzos de una intriga¡ is-
pirada por la ambicion , y sostenida por* trmt insensibi-
lidad que la naturaleza condena. 

Este amor, dictado por el reconocimien•o, -corro-
horando el que el Rey tiene á sus tiasnllos por obli- 
gacion de su cargo, es preciso Iqure 	toduxese en.. -S. 
M. los mas vehementes deseas de IF+rna sus 	éf tc^c^ 
nes, y de dar desahogo á su gratitud, y que- pn#ttC etioSS 
destinase la primera atencion de su cuidodu-'paternal - 
la fuente mas fecunda de la prosperidad + lo hidilvi-
duos , y de la riqueza del E tadc^, á-lÁt agriciil"tuira. 

En perjuicio de esta ptr un principi4  e-' dciosi.' 
dad, y por un resto de barbarie f• ®uda1',' -se s crificáron 
lus mejores terrenos de la península -aél alimento de 
lag fieras. Las dos Castillas , la capital d@l reyno llo-
raban íos escaseses de los pastos y- arbolados; estos ser-
vvian. para engordar? y abrigar los ajas i;nocittos anima-
les, paras cuia. proteccion se habian errgido: tribunales, 
y mantenía el Estado u eiército de empleada..' Lr-
mediatamente que el Rey subió al trono, me mandó 
que se e ¡diese su Real -. den , á fin de que estos ter-
teaos vQiviesen á los destinos reclamados por la natura- 

8 
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leza en favor de los hombres ; advirtiéndome que con 
mas sosiego se generalizaria esta providencia para bien de 
una profesion , que , si no florece, ningun estado pue-
de gozar de una prosperidad sólida y permanente. 

Esta es una de las providencias en que se em-
pleó el desvelo del Soberano en circunstancias en que 
las enhorabuenas, el ceremonial con las potencias ex-
trangeras, y los cuidados que daban los exérciros fran-
ceses, ocupaban el tiempo, que un buen Rey juzga 
perdido, quando no se emplea en hacer el bien de 
sus pueblos. 

Será guerrero Fernando? ¿ Aherrojará sus vasallos 
para que lleven á otras regiones la desolacion y el 
estrago? No por cierto; ama á sus pueblos; quiere ser 
amado de ellos, y nada teme tanto como stis maldi-
ciones. Sostendrá, sí, un estado respetable de fuerzas 
para colfservar la paz; y hará la guerra en el interior 
á la pereza, á la inmoralidad, á la ignorancia y á la 
preocupacion. 

He aquí el conocimiento que pude adquirir de las 
virtudes del Rey en el poco tiempo que tuve la di-
cha de servirle. - 

Calcule ahora la España, quanto se debe prometer 
de un Rey, que volviendo á su reyno (sí volverá , 
la ambicion le aprisionó; la ambicion le conserva, y 
el ambicioso se enredará en sus mismas redes ) : vol-
viendo, digo, á su reyno, á cada paso encuentre mo-
numentos de amor, de fidelidad , y del valor mas gran-
de que ofrecen las historias , y excita la admiracion de 
aquellas mismas naciones, que han tenido la vergonzo-
sa debilidad de ofrecer su cuello al yugo infame de 
Napoleon. 
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Soberanos de la Europa , ¿ quando despertareis del 

Letargo que os mantiene en el borde del precipicio ? 
¿ Hasta quando c nservvareis esas emulaciones particula-
res , que forman la venda que os impide ver la as-
tucia con que el desolador de las naciones discorda los 
gabinetes para cosqui tarlas en su desunion ? Ese equi 
librio, por cuya cunservacion se han dado mas de cien 
batallas en el discurso de tres siglos, nunca ha estado 
en mayor riesgo que ahora. ¿ Quantas guerras habeis 
emprendido por el vano honor del saludo , por la 
precedencia de un Embaxador, por un artículo de 
comercio, y por otras bagatelas de ningun contacto con 
la prosperidad de los vasallos? ¿ Y sereis espectadores 
pasivos , quando una soldadesca soez y desenfrenada 
cubra de luto vuestros pueblos, y destierre de ellos 
la prosperidad y la sencilla moral ? 

Temed las maldiciones de la posteridad : esta os 
llamará á juicio; os convencerá de autores de sus ca-
lamidades; y mandará a la historia que os transmita 
de generacion en generacion cubiertos de horror y de 
infamia. Á la España debeis el goce de una tregua 
de mas de tres años ; y una deuda de tal naturaleza, 
t os persuadis que se paga con la admiracion del va-
l.r español, y elogios de su fidelidad y constancia? 
Vuestros pueblos desean entrar en el campo de la 
gloria á imitaciun de los españoles; siempre se han 
prestado dóciles á sostener vuestras insignificantes que-¡ellas; 

y ahora que se trata de conservarles su moral, 
su honor y sus propiedades, ¿ juzgais que con viene 
amortiguar su noble orgullo y sarta irritacion ? 

La religion , amados compatriotas, Iá independencia 
uacianal, y el buen nombre de nuestro Rey, han 
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sido los sagrados objetos , en cuya defensa se ha em_ 
pleado mi pluma. Si no he acertado á desempeñarlos,, 
como pide su importancia , cargo será de mi entendi-
miento, sin culpa de la voluntad. Eta os ofrece lo 
que puede daros , que es una debil prueba de mi in-
teres por la continuacion de vuestro heroismo , y de 
la veneracion y respeta que se le debe. ¡ Oxalá tu-. 
viese yo tantas virtudes para rivalizaros, .quantos son 
los derechos que vosotros teneis á mi amor! 

Cadiz i o de Diciembre de 181 1. 	H: 

Pedro Cevctllor. 

	

erra na> 	fr• 	i1U3zifl £i ► . ,-,r r.:io 	{ 	 ; 

..: y ion ;s,i 	b 	id t 	 fea 4 

	

^ 	 •. 	' t^GSi^+irii 

S i n 	ti 	y Lt. 	 tjz 	z..i .,Is v , loiisy, o_ ,. I 

UE 4!'^I's1(4TH 



sFJ+oj 

DEL poder de los satélites de Buorraparte , por los 
medios que arrostra el patriotismo , he podido recabar 
aquí las instrucciones que aquel perturbador ! de los 
estados dió al Director de la república ' Cisalpina; he 
creido, Señor, que seria de gran provecho á la patria 
el convencerse de la impiedad del Emperador de tos 
franceses á la luz de estas instrucciones, documento 
irrecusable que Ios mismos enemigos deben 'respetar. En 
este se descubren los medios adoptados para ', extinguir 
la religion católica. Sobre estos y su objeto me ha 
parecido conveniente hacer algunas reflexiones análogas 
á la creencia , genio y costumbres de ' Ios españoles, 
y oportunas segun las circunstancias á que nos han traí-
do la fatalidad de ser contemporáneos de Napoléon. 

El desvanecer las artes cón que éste se propone 
llegar por la seduccion adonde no alcanza con la fuerza, 
es uno de los deberes que nos impone la ley de la 
defensa. 

Este es el argumento y el fin del escrito que 



me atrevo á presentar á V. M. al abrigo del zelo 
por el bien del estado. 

Dígnese V. M. admitirle como un tributo de la 
veneracion-, y del respeto que se debe á los represen-
tantes de la nacion mas noble - y mas heroica que ofre-
cen los anales de la historia. Si V. M. destina algun 
momento á su lectura, hallará que mi pluma se ha 
movido á impulsos del espíritu público; y que si -
guiend,) los principios eternos del órden, he dado á 
las materias el de su importancia. Era debido á la re-
ligion el primer lugar; es el primero de los bienes, 
el mas poderoso resorte de la política para gobernar 
los hombres , la barrera mas fuerte que se puede opo-
ner á sus pasiones , y el aliciente mas activo para 
ebtimularlos al cumplimiento de sus deberes. 

Asi es , que de dichas instrucciones he tomado 
aquella parte en que Napoleon se presenta en la ac-
titud de perseguir la religion católica. En este retrato 
verá el pueblo español la impiedad del invasor en to-
da su magnitud; su valor recibirá un nuevo estímulo; 
el horror á la dominacion francesa un nuevo lncremen- 
to ; y el zelo del gobierno por la conservacion de 
tan precioso tesoro una mayor obligacion de redoblar 
su vigilancia por no perderle. 

Las instrucciones presentan otro quadro en que el 
General Buonaparte, se retrata á sí mismo como per- 
turbador de los estados, extrangeros , y por este res- 
peto es mas digno de la atencion de V. M. 

Napoleon se disfraza , segun conviene á las circuns-
tancias. Desde que ha empuñado el cetro, las naciones 
son en su concepto unos meros pupilos á la disposi-
cion absoluta .de los gobiernos; á, estos, como á tu- 



tares, corresponde arreglar sus deseos , disponer de sus 
bienes y de su existencia . No se contenta el devas-
tador con haber subytiygado •los pueblos, añade el in-
sulto á la opresion. A sus ojos ' son .;,estos incapaces de 
prudencia y de moderacion; son ciegos, desarreglados 
é insolentes; carecen de razon y de capacidad; des-
conocen la virtud y sus propios intereses; obran con 
precipitacion , sin juicin, sin Orden ; y se parecen á un 
torrente que corre: con rapidez sin sujecion á-límites. 
Vea V. M. el lenguage de que usa Napoleorr desde -
que tiene en su man& encadenar lo s puebt^os' cbtf las 
fuerzas txIue ellos -depositaron en'-su poder. 

En la primera época de la revolucion , y quando 
el título de Rey era detestado; nó lr'^rl 1,4ttfd de 'que 
no estuviese adornado este mismo p ieblo : prudente en 
sus determinaciones, avisado en" las `tótnbinaciones de su 
interes, sabio conocedor del verdadero mérito justo dis-
pensador de las recompensas, y zeloso en la eleccion de 
los magistrados, que baxo del imperio de la ley han 
de ser la salvaguardia de los individuos y "sus pró-
piedades. Asi hablaba de los pueblos el General B<ro-
naparte, quando necesitó ostentarse defensor de los de-
rechos - de las naciones, para dominarlas despues de ha-
berlas destrozado en sangrientas facciones y encarnizados 
partidos. 

La ItaliA toda, y con particularidad el reyno de 
Nápoles , nos (_frece en las citadas instrucciones una prue-
ba de la polítiáa infernal con que Buonaparte , abra.  

sando los pueblos en discordias, les prepara el rey nado 
de Pa,  -opresión , ^cotno si su proyecto fuese mandar so-
-bre regiones desoladas, ó no quisiese mas que tierra 
y miserables. 



» La Italia ( dice á Servelloni ) debe ser libre ; por 
consiguiente el reyno de Nápoles debe cesar de existir: 
este es un axioma político de la última evidencia; y 
la Francia para llegar á su fin no perderá momento 
ni omitirá medio. 

» La Francia dexa á la república CisaIpina por 
prenda de su seguridad y por término de sus fatigas 
todo lo que se ha trabajado durante quatro años en el 
reyno de Nápoles para preparar la mas seria y la mas 
severa insureccion. 

» La libertad tiene en este pais partidarios hasta en  
la corte del Rey, entre sus tropas de tierra ye mar. 
Toda la parte ignorante . de la nacion, que compone el 
clero y la nobleza, á la reserva de los que estan es-
clavizados por el fá,vor,  , quie, e una revolucion por ins-
tinto animal. La parte mas ilustrada de la nacion, que 
compone la clase intermedia entre la nobleza y la ple-
be , quiel e á toda costa la rey oluciun por un sentimiento 
de venganza contra la humillacion que ha sufrido por la 
doxninacion de los nobles. Se puede contar con esta parte 
irrevecablement8. 

El pueblo de Nápoles no tiene ni sentimiento 
de. sus . males, ni deseo de salir de ellos; pero la sola 
esperanza del pillage le hará furioso. El pueblo siem-
pre es un mal instrumento para eni )ezar la revluciun; 
pero el mas oportuno para perfeccionarla s  griando ha lle- 
gado á un. estado de madurez. En el que se halla el 
ieyno de Nápoles, yo he asegurado la revolucin al 
Di,ecto:io en el momento que le ag ade ordenarla. : » 

El Directorio ,pres,ó su nombre á este sistema de 
subyugar los. pueblos mediante el resurte de la revolu-
:ciun. Pero Bnonaparte con una alma osada , tenazmente 



imperiosa y fertil en expedientes insidiosos, era el que 
conmovía los pueblos, é inflamaba el fuego de la guer-
ra intestina en todas las clases. 

Aunque todos saben que el pretexto de la libertad 
y de la salud pública son los velos con que los am-
bici , .sos cubren el depravado designio de tiranizar los 
estados, todavía la persuasion de esta verdad será mas 
íntima, quando el corazon de Buonaparte se descubra por 
sus misms explicaciones. 

D;xo este á Servelloni: » que las miras del Direc-
torio tenían una tendencia directa hácia la unidad de la 
Europa ; que á la Francia correspondía arreglar la exis-
tencia de la Italia , á la que pensaba dar á la Euro-
pa ; que el plan formado acerca de esto era el amas vas-
to y el mas bello que habia creado el espíritu del 
bumbie despues de la existencia del mundo. 

» H-- aqui mis ideas , que el Directorio , á quien 
hoy las remiro, convertirá en.. decisiones, que seran la 
regla invariable de vuestra conducta , y segun las qua-
les la república Francesa juzgará la república Cisalpi:-
na ó su gobierno. 

» Si el pueblo adopta ideas contrarias , será ene- 
migo de la Francia, y las arenas le pondran en la 
razon. Si el gobierno es solo el culpable, la Fran- 
cia hará justicia : he aquí su inmutable resolucion 

Dice en otra porte: .s el reyno de la libertad no 
puede perecer: la extincion de los Reyes llegó á su 
término; ellos pereceran : la recompensa de mis traba- 
jos será el verlo, y ser el instrumento de su extincion.» 

Otros soberanos tocados de la brutal urania de las 
conquistas se han hecho un honor de obtenerlas por 
el valor y por la fuerza: Buonaparte debe las mas á 



Ja corrupcikn y á las demás artes con que ha encen-
dido la discordia en las naciones ; y ya que las cien-
cias a' :i as del hombre no le deben favor alguno, la 
de aiiír los esiad,s con insurrecciones ha sido redu-
cida á principios, tiene su aprendizage, y su escala 
de ascensos y recompensas. Unos descuellan en la ha. 
bilidad de seducir el clero, otros la • nobleza , otros el 
pueblo, y todos dependen del Ministro de la policía. 

1 Este es el quadro en que el General Buonaparte 
se ofrece á la vista de V. M. como perturbador de las 
naciones; y si tal era su conducta, quando dependia de 
otra autoridad, y el provecho de sus desvelos crimi-
nales no era peculiarmente suyo, es fácil comprehender 
que ahora, guando el interes personal está asociado con 
la propension de su carácter, los medios de desunir las 
naciones para dominarlas serán mas exquisitos y eficaces. 

No abusaré por mas tiempo de la paciencia de V. 
M. describiendo los designios que actualmente agitan el 
corazon de Buonaparte con respecto al legítimo gobier-
no de E;pai a ; me basta haber descubierto hasta que 
grado lleva el desprecio de la moral de las naciones este 
Soberano, este di ,,cípulo el mas aprovechado de Ma-
quiavelo, este Maquiavelo práctico , que ha llegado con 
su conducta adonde aquel no alcanzó con sus lecciones. 

De la que ha observado en las capitales de otros 
estados podrá V. M. calcular qual será el'manejo sor-
do é insidioso que Buonaparte habrá organizado donde 
V. M: reside; y la deduccion será menos aventurada 
si se considera que en otras guerras no ha tenido• Na-

,poleon mas interes que el de satisf,cer la feroz y san-
_gtt^ivaria ambiJion de las conquistas; pero en esta le 
va = no menos que • la tranquila posesion de su trono, 



la conservacion de los paises usurpados, y el infame 
renombre de conquistador irresistible. 

Concluyo pues, Señor, reiterando á V. M. las 
seguridades de mi veneracion y respeto. 

Cadiz 2 S de Diciembre de ¡8 I I. 

SEÑOR. 

Pedro Crvallos. 
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